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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  MONTSERRAT    Sra.  Alvebá. 

LAURA,  su  hija   Seta.  Abadía. 

TERESA,  su  sobrina    Pabdo. 

ROSENDA,  cocinera   Hebbebo. 

ZOILA,  doncella  ..   Monebó. 

DON  CAYETANO  (l)  esposo  de  doña 

Montserrat   Sb.  Moba. 

MIGUEL  GARCÍA,  capitán  de  infan- 
tería , .  Manriqíje 

PEDRO  MONDE  JAR,  teniente  de  id.. .  B  alague*. 

IPARRAGUIRRE,  asistente  vascongado  Isbebt. 

QUINTÍN,  señorito  de  pueblo   Ozobes.  , 

FILEMON,  ídem,  id   Alemán 


La  acción  en  un  puebleciüo  de  la  Mancha.— Epoca  actual 


Indicaciones,  del  lado  del  actor 


Este  personaje  procurará  no  parecerse  al  don  Quijote. 
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NOTA  IMPORTANTE 


Esta  obra  fué  escrita  para  ser  representada  con  uni- 
íormes  de  Infantería  pero,  por  dificultades  del  mo- 
mento, se  estrenó  con  uniformes  de  Caballería.  Para 
facilitar  su  representación,  lo  mismo  puede  hacerse 
con  uniformes  de  Cuerpos  a  pie  o  montados.  En  el 
primer  caso,  nada  hay  que  modificar  del  ejemplar;  en 
el  segundo,  se  darán  los  dos  toques  con  trompeta, 
parte  como  en  Caballería,  y  en  vez  de  llamada,  botasi- 
llas; el  asistente,  en  el  último  acto,  sacará  maletín  de 
grupa  en  vez  de  mochila,  y,  al  hablar  de  la  tropa  que 
llega  al  pueblo,  se  dirá:  «Una  compañía  de  Infantería», 
«un  escuadrón  de  Caballería»,  «una  batería  de  Arti- 
llería», etc. 


ACTO  PRIMERO 


Apprehendent  septem  mulieres  virum  unum  in  die  illa, 
dicentes:  panen  nostrum  comedemus,  et  vestí  mentís  nos- 
tris  operiemur:  tantummodo  invocetur  nomen  tuum  super 
nos,  aufer  opprobium  nostrum: 

Isaías.  C.  4. 

TRADUCCIÓN: 

En  aquel  día  siete  mujeres  asirán  a  un  hombre  y  le 
dirán:  de  nuestro  pan  comeremos  y  cuidaremos  de  ves- 
tirnos: permítenos  solamente  llevar  tu  nombre,  líbranos 
del  oprobio. 

NOTA.  — En  aquellos  tiempos,  oprobio  para  las  mujeres 
era  ser  estéril  o  permanecer  como  tal. 

Comedor  un  tanto  elegante  en  la  planta  baja  de  una  casa  solariega. 
Al  frente,  centro,  puerta  de  entrada  que  deja  ver  el  zaguán,  el 
cual  tiene  una  puerta  al  frente,  y  la  que  da  a  la  calle  se  supone 
a  la  derecha  de  dicho  zaguán.  Al  frente,  izquierda,  ventanillo  por 
el  que  desde  la  cocina  se  sirve  al  comedor.  A  la  derecha,  primer 
término,  ventana  grande  con  reja;  segundo  término,  puerta  que 
da  a  un  dormitorio.  A  la  izquierda,  dos  puertas.  Mesa  de  come- 
dor, pequeña;  aparador  al  frente,  derecha.  Asientos  apropiados, 
cuadros  de  algún  valor  y  todo  de  buen  gusto.  Alguna  planta. 


ESCENA  PRIMERA 

* 

DON  CAYETANO,  sentado  a  la  mesa,  tiene  abierto  uno  de  los  dos 
tomos  de  la  primera  edición  del  «Quijote»,  y  con  un  doble  decíme- 
tro mide  la  longitud  de  cada  uno  de  sus  versos  y  la  auota  en  un  pa- 
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peí  con  lápiz.  LAURA,  cose  o  hace  alguna  labor,-~todo  menos  basti- 
dor,—junto  8  la  ventana.  ZOILA,  está  barriendo  el  zaguán.  El  ven- 
tanillo de  la  cocina  está  abierto  y  se  oye  cantar  a  ROSEN  DA 

ROS»  (Dentro,  canta.) 

De  Madrid  a  Toledo 

hay  doce  leguas, 

hay  doce  leguas, 
y  el  galán  que  las  anda 

no  duerme  en  ellas. 
Cav.  (sumando.)  Sesenta:  llevo  seis;  seis  y  cinco... 

Ros  Hay  doce  leguas, 

hay  doce  leguas... 
Cay,  Seis  y  cinco...  son  doce;  digo,  son  once... 

Ros.  Hay  doce  leguas... 

Cay  ¡Hay  doce  demonios!  ¡A  ver  e^a  Patti! 

Zoila        ¿Es  a  mí? 
Cay.  ¡Es  a  la  Rosenda! 

ROS.  (Asoma  por  el  ventanillo.)  Mande,  señor. 

Cay.  No  quiero  cánticos.  Y  cierra  ese  ventanillo 

que  viene  aquí  todo  el  tufo  de  la  cocina. 

ROS.  Bien,  Señor.  (Lo  cierra.) 

Cay.  (suma.)  M...  perfectamente;  Laura. 

Laura       ¿Qué  quieres,  papá? 

Cay.  Medidas  y  sumadas  las  longitudes  de  los  ca- 

torce versos  del  soneto  del  Escudero  de 
Amadís  de  Gaula  a  Sancho  Panza,  resulta 
una  longitud  de  un  metro  con  sesenta  y  seis 
milímetros,  contando  con  la  longitud  del 
epígrafe  que  también  lo  he  medido. 

Laura       Ysl  es  trabajo  en  el  que  te  has  engolfado. 

Cay.  Vamos  ahora  con  los  versos  del  Entrevera- 

do a  Sancho  y  Rocinante,  (va  midiendo.) 
«Soy  Sancho  Panza,  escudé»,  ciucuenta  y 

dos.  (Va  apuntando.) 

«Del  manchego  Don  Quijo»,  cuarenta  y 
ocho. 
Zoila  (canta.) 

Aunque  soy  de  la  Mancha, 

no  soy  manchego... 
ni  le  mancho  yo  a  nadie, 
ni  manchas  tengo. 

Cay;  ¡Zoilal 

Zoila        (Entra  del  zaguán  con  escoba.)  Mande,  señor. 
Cay.  ¿Qué  va  a  ser  esto?  ¿Acaba  la  Patti  y  em^ 

pieza  la  Barrientos? 
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Zoila 

Cay. 

Zoila 

Cay 
Zoila 

Cay. 


Ya  está  barrido. 

No  has  oído  que  no  quiero  cánticos? 

e  lo  ha  dicho  usté  a  la  Rosenda,  que  a  rní 
no  me  ha  dicho  nada. 
¿Qué  más  da? 

Como  ella  canta  tan  mal,  creí  que  era  por 

eSO.  (Vase  segunda  izquierda.) 
(Como  antes.) 

«Puse  pies  en  polvoró»,  treinta  y  siete. 
«Por  vivir  a  lo  discré»,  treinta  y  ocho,  con- 
tando con  el  punto  final. 


ESCENA  II 


DICHOS.  Por  el  foro  QUINTÍN 


Quintín  Buenos  días. 
Laura  Muy  buenos. 
Quintín     ¿Cómo  si^ue  usté,  don  Caetano? 

CaY.  Hola,   Quintín.    (Sin   mirarle  y  continuando  su 

trabajo.) 

Quintín  A  su  señora  esposa  doña  Monserrat  ya  he 
tenido  el  gusto  de  saludarla  en  la  calle... 

Cay  Dispensa  si  continúo  mi  tarea... 

Quintín      Es  usté  muy  dllfíño.  (fie  sienta  junto  a  Laura.) 

Tu  papá  siempre  tan  laborioso  y  tú  siempre 
tan  laboriosa. 

Laura  Es  la  manera  de  no  aburrirse  en  este  pue- 
blo. ¿Y  tú  en  qué  empleas  el  tiempo? 

Quintín  Verás:  me  levanto,  me  desayuno  y  hasta  la 
hora  de  comer  me  siento  en  una  mecedora 
y  me  mezo. 

Cay.  Oye,  oye,  tú;  no  es  me  mezo,  es  me  mezco. 

(Vase  primera  izquierda.) 

Quintín     Bueno,  me  mezo  o  me  mezco. 

Laura       Y  te  mezas  o  te  mezcas,  te  aburres. 

Quintín  No  lo  creas;  para  entretenerme  les  pido  a 
mis  hermanas  una  madeja  de  algodón  o  de 
hilo  bien  enredada  y  el  desenredarla  me- 
entretiene  bastante;  y  después  de  comer,  al 
Casino  a  jugar  al  chámelo. 

Laura  ¿Por  qué  no  paseas  por  los  alrededores?  Eso 
es  muy  higiénico. 

Quintím     Eso  es  una  equivocación  de  los  médicos;  la 
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Laura 

Quintín 

Laura 

Quintín 

Laura 

Quintín 

Laura 
Quintín 
Laura 
Quintín 


Laura 
Quintín 

L^RA 

Quintín 

Laura 

Quintín 


L\ura 

Quintín 

Laura 

Quintín 

Laura 

Quintín 

Lxura 
Quintín 


Laura 
Quintín 

Cay. 
Quintín 


Cay. 


prueba  es  que  no  verás  ningún  animal  que 
pasee:  por  eso  no  paseo  yo. 
¿Y  no  has  sentido  nunca  ganas  de  trabajar? 
Entre  comida?,  nunca. 
Pues  mira,  Quintín,  el  hombre  tiene  la  obli- 
gación de  ocuparse  en  algo. 
No  creas  que  no  paso  la  vida  bien  ocupado. 
¿En  qué? 

JPues...  me  ocupo  en  pensar  en  qué  podría 

ocuparme  yo. 

Sí  que  es  una  ocupación. 

Menos  hoy. 

¿Hoy  descansas? 

Sí,  Laura,  hoy  es  fiesta  para  mí.  Fíjate  en  la 

hoja  del  almanaque.  (Saca  y  entrega  una  hoja  de 
almanaque  de  pared  )  «San  IreneO,  ob.» 

«San  Ireneo,  obispo,» 

Mira  Ja  fecha. 

«25  de  Marzo.» 

¿No  te  dice  nada  esa  fecha? 

Que  estamos  en  Cuaresma. 

Eres  muy  desmemoriada:  el  veinticinco  de 

Febrero  me  dijiste,  «dentro  de  un  mes  te 

daré  la  contestación». 

Es  verdad. 

Y  ven  tro  .por  el  sí  o  por  el  no. 
Bien,  pero  no  hace  ei  mes  cabal. 
¿Cómo  que  no? 

Yo  te  hice  e-a  promesa  al  anochecer,  y  son 

las  once  de  la  mañana. 

¿Y  tengo  que  esperar  a  que  se  posga  el  sol? 

(Don  Cayetano  sale  con  el  otro  tomo  del  «Quijote».) 

Naturalmente. 

(Carám boles,  también;  por  unas  horas  es 

mucha  roñosería;  y  para  eso  me  he  traído 

la  hoja  del  almanaque! 

¿Trae  algún  chascarrillo? 

No;  un  pensamiento.  Don  Caetano,  mire 

usted  lo  que  pone  aquí. 

¿Alguna  charada? 

No,  un  pensamiento.  «Si  los  hombres  deja- 
sen de  perseguir  a  las  mujeres,  tendrían  que 
subirse  a  los  árboles  para  defenderse  de 
ellas.»  ¡Qué  cosas!,  ¿verdad?  Yo  no  me  su- 
biría a  los  árboles. 
Ese  pensamiento  es  de  Cervantes. 
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Quintín     Aquí  dice:  «.San  Jerónimo.»  (1) 
Cay,  Es  una  equivocación;  lo  más  que  puedo 

conceder  es  que  San  Jerónimo  lo  copiase  de 
Cervantes  que  fué  quien  lo  dijo  primera- 
mente. 

Quintín     Para  don  Caetano  todo  lo  dijo  ese  buen 
señor. 

Cay.  Porque  es  así;  porque  lo  dijo  todo;  y  si  algo 

no  dijo,  lo  pensó;  y  si  algo  no  pensó,  fué 
por  estar  pensando  en  cosas  de  más  impor- 
tancia relacionadas  con  los  diferentes  ramos 
del  saber  humano,  por  lo  cual  yo  le  admiro 
como  soldado,  marinero,  autor,  médico,  poe- 
ta, geógrafo,  jurisconsulto,  legislador,  arqui- 
tecto, fraile,  farmacéutico  y  aviador. 

Quintín     ¡Carámboles,  eso  de  aviador...! 

Cay.  Aviador:  aquel  caballo  de  madera  llamado 

«Clavileño»  sobre  el  que  Sancho  creyó  volar, 
¿qué  es  sino  el  primer  paso,  el  génesis  de  la 
aviación? 

Quintín     Yo  no  entiendo  de  eso,  don  Caetano. 

Cay.  Es  verdad:  estoy  echando  margaritas  a... 

quien  no  sabe  apreciarlas.  (Mide.) 

«Que  el  tácito  Villadié...»  Cuarenta. 


ESCENA  III 

DICHOS.  DOÑA  MONSERRAT,  por  el  foro 


Mons.        Hola.  ¿Tenemos  a  Quintín  por  aquí? 

Quintín  Sí,  doña  Monserrat;  pagaba  por  ahí  y  me 
dije  «voy  a  entrar». 

Cay.  «Toda  su  razón  de  está.» 

Mons.  (a  Cayetano.)  Acabo  de  hablar  con  el  secreta- 
rio del  alcalde. 

Cay.  «Cifró  en  una  retirá». 

Mons.  {Cayetano! 

Cay.  Hola. 

Mons.       Déjate  de  mediciones. 

Cay.  ¿Pues? 


(l)  Otros  lo  atribuyen  a  San  Agustín;  ni  uno  ni  otro  Santo  es- 
cribieron ese  dicho  popular  nacido,  probablemente,  de  la  profecía 
que  figura  en  el  comienzo  de  esta  comedia. 
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Mons. 

Cay. 

Mons. 

Cay. 

Mons. 


LOS  TRES 

Mons. 
Laura  j 
Ros 

Zoila  \ 
Mons. 

C,Y 

Mons. 
Quintín 


Otras  medidas  son  las  que  hay  que  tomar. 
¿Ocurre  alguna  novedad? 
Sí,  señor;  una  novedad  y  no  de  las  flojas. 
¡Tenemos  una  hija! 

Desde  hace  veinte  años:  eso  no  es  una  no- 
vedad. 

Una  hija  soltera.  (Se  abre  el  ventanillo  y  por  él 
asoman  Zoila  y  Rosenda.)  Gozamos  de  Ulia  vida 

plácida  y  tranquila,  mejor  dicho,  gozába- 
mos, porque  acabo  de  encontrarme  con  el 
secretario  de  la  alcaldía  y  me  ha  dado  la 
mala  noticia.  ¿Sabes  lo  que  nos  viene  a  este 
pueblo? 
¿Qué? 

Lo  que  nunca  habíamos  tenido.  ¡Tropa! 

(Asustadas.)  ¡Tropa!  (Cayetano  se  vuelve  indignado 
hacia  donde  están  las  criadas  que  cierran  el  ventanillo.) 

Sí,  tropa:  una  compañía  de  infantería. 

¿Y  cuándo  llega? 

Ya  está  a  la  vista. 

Voy  a  verlos  entrar,  (vase  foro.) 


ESCENA  IV 


DICHOS,  menos  QUINTÍN 


Cay. 


Mons. 

Cay. 
Mons. 


Laura 

Mons. 

Laura 

Mons. 

Cay. 

Mons. 


Y  bien;  no  hay  para  alarmarse  de  ese  modo. 
Al  verte  así,  pensé  que  nos  traían  la  peste 
negra. 

¡La  peste  rojal  Yo  sé  muy  bien  cómo  es  la 
tropa  y  cómo  son  los  oficiales. 
Supongo  que  eso  lo  sabrás  teóricamente. 
Lo  sé  por  lo  que  oigo  decir:  atrevidos,  len- 
guaraces, conquistadores  y...  en  fin,  que  por 
donde  pasan  dejan  rastro. 
Cerraremos  la  puerta  y  en  paz. 
Cá;  nos  mandan  alojado  al  capitán. 

(Con  terror.)  ¡Al  Capitán! 

Y  ese  capitán  traerá  su  asistente. 
Ese  no  me  da  cuidado. 

A  mí,  sí;  ya  estoy  viendo  al  asistente  anda- 
luz, entrometido,  dicharachero  y  desvergon- 
zado, que  nos  solivianta  a  las  criadas  y  nos 


—  15  — 

hace  alguna  jugarreta;  y  no  será  eso  lo  peor, 
sino  que  en  lugar  de  llamarme  «Señora» 
me  llamará  «Patrona». 
Laura       Yo  estoy  temblando... 

€ay,  No  hay  para  tanto:  yo  sé  que  las  ordenan- 

zas, al  hablar  de  los  alojamientos,  dicen:  «El 
que  maltratare  a  su  patrón  será  castigado 
en  proporción  del  exceso.» 

Mons.  Pero  no  dice  nada  del  que  maltratare  a  su 
patrona 

Laura  Debíamos  tomar  el  carricoche  y  marcharnos 
a  Daimiel. 

Mons.       Si  está  toda  la  Mancha  llena  de  soldados 

con  el  demonio  de  las  maniobras. 
Laura       Pues  a  Madrid. 

Mons.       Centro  de  vicio  y  corrupción;  ni  pensarlo. 


ESCENA  V 


DICH08.  ZOILA,  por  la  segunda  izquierda;  ROSENDA,  asoma  por  el 
ventanillo 


Zoila 
Mons. 
Zoila 

Ros. 


Zoila 
Ros. 
Mons. 
Ros. 

Zoila 
Cay. 

Mons 


Cay 


Señora.  (Asustada.) 

¿Qué  quieres? 

Yo...  Lo  siento  mucho,  pero  si  nos  echan 
alojaos  me  marcho  con  mis  padres. 

Y  yo  lo  mismo,  porque  yo  estoy  en  esta 
casa  pata  servir  a  los  señores,  pero  no  a  per- 
donas desconocidas,  que  vaya  usté  a  saber 
del  pie  que  cojearán. 

Luego  a  una  la  llevan  en  lenguas... 

Y  con  eso  una  no  gana  nada. 
No  os  falta  razón. 

Por  supuesto  que  el  que  se  propase  conmi- 
go verá  quién  es  la  Rosenda. 

Y  quién  es  la  Zoila. 

¿Y  voy  a  guisar  yo  mientras  esté  aquí  la 
tropa? 

No;  vosotras  no  os  movéis  de  casa,  que 
mientras  en  ella  estéis,  vuestros  amos  son 

Vuestros  padres.  (Vase  Zoila  por  segunda  iz- 
quierda.) 

Eso  también  lo  dijo  Cervantes,  aunque  me- 
jor  dicho  que  tú. 
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Mons. 


Cay. 
Mons. 
Laura 
Mons. 

Cay 
Mons. 
Laura 
Cay 

Mons. 

Cay 

Mons. 

Cay 
Mons. 

Cay 

Mons. 

Laura 

Mons. 

Cay. 
Mons. 


Zoila 

Ros. 

Mons. 

Laura 

Cay. 

Mons. 

Cay. 


Bueno,  hombre,  bueno;  ya  me  tienes  abu- 
rrida con  ese  buen  señor.  Escucha:  Creo  lo 
más  acertado  decir  a  ese  capitán  que  nues- 
tra casa,  aunque  por  fuera  es  muy  grande... 
por  dentro  es  muy  pequeña. 
Eso  es  una  gedeonada. 
No,  hombre;  que  está  muy  mal  distribuida. 

Y  que  no  hay  habitación  apropiada  para  él... 

Y  con  buenas  palabras  le  rogamos  que  se 
vaya  a  la  posada. 

¿A  la  posada? 

Es  una  posada  muy  decente. 

Y  que  se  le  pagará  lo  que  sea. 

La  verdad,  me  parece  un  poco  fuerte;  segu- 
ramente se  ofenderá. 
Pues  no  hay  más  remedio. 
Bueno;  tú  te  encargarás  de  decírselo. 
Eso  te  corresponde  a  ti  como  dueño  de  la 
casa. 

A  ti  que  se  te  ha  ocurrido. 

Vaya,  pues  partamos  la  diferencia:  ni  la 

tuya  ni  la  mía 

Eso  es;  que  se  lo  diga  Laura.  (Mide.) 
¡Qué  barbaridad! 

Yo  lo  que  haré  es  no  salir  de  mi  cuarto 
mientras  la  tropa  esté  aquí. 
Bueno,  se  lo  diré  yo,  puesto  que  tú  eres 
como  eres. 

«Soy  Rocinante  famó»...  cuarenta  y  cinco. 
(a  Laura.)  Dicen  que  ese  libro  fué  escrito 
para  desterrar  una  guilladura,  pero  nos  ha 
traído  otra  mayor:  la  de  los  cervantistas. 

(Por  segunda  izquierda.)  ¡Ya  están  ahíl 

(Por  el  ventanillo.)  ¡Ya  han  entrao! 

(a  Zoila.)  Cierra  la  puerta  de  la  calle,  (zoiia 

corre  a  cerrar  y  vase  por  segunda  izquierda.) 

Y  las  Ventanas.  (Cierra  la  ventana.  Obscuro.) 

¿Y  yo  voy  a  trabajar  a  obscuras? 

Te  vas  a  tu  despacho  que  tiene  luces  á  la. 

huerta. 

(Toma  libros,  papeles  y  decímetro.) 

«Biznieto  del  gran  Babié.» 

(Vase  primera  izquierda.  Laura  y  Monserrat  vanse  se- 
gunda izquierda.) 
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ESCENA  VI 

Se  oye  una  corneta  que  toca  «parte»;  ZOTLA  y  ROSENDA,  una  tra& 
de-  otra,  vienen  de  puntillas  por  segunda  izquierda,  entreabren  la 
ventana  y  miran.   LAURA,  viene  después  del  mismo  modo  y  con 
igual  objeto  y  sorprende  a  las  muchachas 

Laura  ¿Qué  es  esto?  ¿Tan  pronto  han  olvidado  us- 
tedes lo  que  ha  dicho  mamá?  (Cierra  la  ven- 
tana.) 

Zoila        Para  ver  cómo  son- 
Ros.  Como  una  no  ha  visto  más  tropa  que  el 

cabo  de  la  Guardia  civil... 
Laura       Por  esta  vez  pase,  pero  que  no  vuelva  a  ocu- 
rrir. 

Zoila        Nada  malo  hemos  hecho. 
Kos.  No  hay  ningún  mandamiento  que  diga  «no 

mirarás». 

Laura       El  mandamiento  de  mamá,  para  que  nadie 

se  asome.  (Quedó  cerca  de  la  segunda  izquierda  por 
donde  marcharon  las  muchachas;  viene  corriendo  a  la 
ventana,  la  entreabre  y  mira.  Un  fuerte  aldabonazo  eu 

la  puerta  de  la  calle.)  ¡Ah,  papá,  que  llaman! 

(Rosenda  y  Zoila  vienen  corriendo  por  segunda  iz- 
quierda.) ¿Dónde  van  ustedesV 

Las  dos     A  abrir. 

Laura       ¡Adentro!  (vase  con  ellas."» 

ESCENA  VII 

CAYETANO,  por  primera  izquierda,  va  a  abrir.  MONSERRAT,  por 
segunda  izquierda.  IPARRAGUIRltE,  de  gorro,  guerrera  de  paño, 
pantalón  y  polainas  caqui,  alpargatas,  con  maleta.  Monserrat  abre  la 
ventana.  Luz 

Cay.         Pase  usted. 

IPAR .  (Queda  en  el  vestíbulo,   quitase  el  gorro,  que  no  se 

pondrá  hasta  marcharse,  saca  papel  y  lee  )  «Don  Ca- 
yetano Membrillo.» 

Cay.  Mem  brilla, 

IPAR .  Dispense.  (Siempre  serio,  cuadrado  y  respetuoso  ) 

Cay.  Aquí  es:  entre  usted. 

2 
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IPAR.  Con  permiso,  pues...  (Entra,  deja  la  maleta  en  el 

suelo  y  dice:)  Capitán  manda  venir;  maleta 
dejar  aquí.  Ustedes  disen  donde  pongo. 
Mons.        Por  ahora,  en  ninguna  parte;  váyase  usted 
con  la  maleta,  que  ya  hablaremos  con  su 
capitán. 

Cay.         Eso  es:  ya  hablaremos  con  su  amo. 

Ipar.  Ustedes  dispensan  si  no  hago  el  obedesco; 
Capitán  manda,  maleta  dejo. 

Cay.  Pero,  ¿no  le  decimos  a  usted  que  ya  habla- 

remos con  él? 

Ipar.         Capitán  manda. 

Mons.  Mandará  en  su  compañía,  pero  nosotros 
mandamos  en  nuestra  casa;  conque  haga 
usted  el  favor  de  llevarse  la  maleta. 

Ipar  Capitán  manda;  maleta  dejo. 

Mons.        (Aparte.)  ¡Jesús  y  qué  terco! 

Cay.  Bueno;  déjela  ahí  mismo. 

Ipar.  Aquí,  paso  estorbas;  ustedes  disen  dónde 
meto. 

Cay.  En  ese  rincón.  (Derecha.) 

IPAR.  (Dejó  la  maleta  donde  le  indicaron.)  Con  el  permi- 

so, si  no  mandan  cosa  más... 
Mons.        Vaya  con  Dios. 

Ipar.  Con  Dios,  pues...  (Medio  mutis,  vuelve.)  Capitán, 
baño. 

Cay.         ¿Se  llama  Baño  su  capitán? 

Ipar.        Después  camino,  capitán  mete  baño. 

Mons.        Que  se  baña. 

Cay.         Caramba,  con  el  frío  que  hace. 

Ipar.         El  costumbre.  Agua  fría  mete. 

Mons.       ¿Qué  años  tiene  su  capitán? 

Ipar.         Años  no  sé. 

Cay.  Sobre  poci  más  o  menos. 

Ipar.         El  más  no  sé,  el  menos  tampoco  sé. 

Cay.  Sí  que  es  raro. 

Ipar.        Capitán  yo  no  he  bautisado. 

Mons.        ¿Pero  no  sabe  usted  si  es  joven? 

Ipar.         Más  joven  que  la  señora. 

Mons.        ¡  Vaya  una  salidal 

€a\  .  Hombre,  más  joven  que  mi  mujer  lo  es  cual- 
quiera. 

Ipar.        Favor  pedir  quiero. 
Mows.        Usted  dirá. 

Ipar.        ¿Desir  dónde  vive  cura,  favor  hasen? 
Mons.       ¿Para  qué  necesita  al  cura? 
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Ipar.        Mañana  domingo,  tropa  de  misa  tenemos; 

hablar  cura  nesesito. 
Mons.        Ah,  ¿tienen  ustedes  misa  de  tropa? 
Ipar.        Yo  ayudo. 
Mons.        Muy  bien. 
Cay.         ¿Estudia  usted  para  cura? 
Ipar.         No,  señor;  pero  cristiano  soy  bueno. 
Mons.       Así  me  gusta. 
Ip  \r  .        Dónde  vive  cura  disen,  pues... 
Cay.         Algo  extraviado  está...  ¿Sabe  usted  la  fábri 

ca  de  harinas? 
Ipar.         Harinas  no  sé. 
Cay.  '        ¿Y  la  calle  del  Credo? 
Ipar.         Credo  no  sé. 

Zoila        (Desde  ei  ventanillo.)  ¿Quieren  que  le  acompa- 
ñe yo? 

Mons.        Mejor  será:  acompáñale. 
Cay.  (Aparte  a  Monserrat.)  ¿Le  va  a  acompañar  la 

Zoila? 

Mons.        Este  es  moro  de  paz. 

Zoila        (por  segunda  izquierda.)  Cuando  usted  quiera. 

(Vase  íoro.) 

Ipar.        Con  el  permiso.  Con  Dios  quedas,  (vaseforo.) 
ESCENA  VIH 

MONSERRAT,  CAYETANO  y  LAURA  por  seguüda  izquierda 

Laüra  Qué  serio  y  qué  formal  parece  ese  chico. 

Mcns.  Se  ve  que  es  un  buen  hombre. 

Laura  Y  no  parece  andaluz. 

Cay.  Es  un  andaluz  de  la  Zurrióla. 

L\ura  Y  hasta  sabe  ayudar  a  misa. 

Mons.  Si  todos  los  soldados  fueran  como  éste,  otra 
cosa  sería. 

Cay.  Tendríamos  un  Ejercito  de  sacristanes. 

Mons.  No  temblaríamos  en  los  pueblos  cuando  nos 

echan  alojados.  (Tres  aldabonazos  en  la  puerta  de' 
la  calle.) 

Cay.  ¡Tres! 

MONS.  Capitán.  (Rosenda  por  segunda  izquierda.) 

Eos.  ¿Voy  a  abrir? 

Cay.  Espera. 

LAURA  Me  VOy  a  mi  CUartO.  (Vase  segunda  izquierda. 

Después,  Laura  atisba  desde  el  ventanillo.) 
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Cay.  .  Oye,  Monstriat;  se  me  hace  muy  cuesta 
arriba  decirle  a  ese  señor  que  se  vaya  a  la 
posada;  verás  cómo  se  ofende. 

Mons.  No  se  le  va  a  decir  de  manos  a  boca,  sino  de 
cierta  manera,  con  buenas  palabras. 

Cay.  Por  mucho  que  le  dores  la  pildora,  me  ex- 

pones a  una  cuestión  personal. 

Mons.  Ante  las  razones  de  una  señora  no  tendrá 
más  remedio  que  rendirse,  (xres  aidabonazos  y 

repique.) 

Cay.  Mira  cómo  aprieta:  debe  de  ser  un  cascarra- 

bias de  los  de  «mil  bombas.» 

Mons.  (a  Rosenda.)  Abre,  (a  Cayetano.)  Verás  cómo  yo 
se  lo  digo  aunque  lleve  un  emperador  meti- 
do en  el  CUerpO.  (Rosenda  abrió  y  vase  por  segunda 
izquierda.) 

ESCENA  IX 

DICHDS,  MIGUE!',  de  guerrera  de  paño;  pantalón  caqui,  leguis  y 
zapato  avellana;  ros  con  funda  negra  sin  bombillo,  sable,  revólver, 
guantes  avellana.  Se  detiene  en  la  puerta  de  la  habitación  y  se  quita 
el  ros  que  conservará  en  la  izquierda-  Tipo  distinguido  y  muv 
correcto 

Miguel 
Cay. 
Miguel 

Mons. 
Miguel 

Cay. 
Miguel 
Mons. 

Miguel 
Cpy. 
Miguel 


¿Don  Cayetano  Membrilla? 
Servidor  de  usted. 

Muy  señor  mío.  No  pueden  ustedes  imagi- 
narse lo  mucho  que  siento... 
Pase  usted. 

Con  su  permiso.  (Entra.)  No  pueden  ustedes 
imaginarse  el  sentimiento  que  me  causa... 
Siéntese  usted. 

Estoy  bien,  muchas  gracias.  Decía  que... 
Pero,  haga  u-ted  el  favor  de  sentarse,  por 
Dios;  vendrá  usted  cansado. 

Bastante.  (Se  sientan.) 

¿Quiere  usted  tomar  alguna  cosa? 
Mil  gracias:  son  ustedes  muy  amables,  y  me 
es  muy  grato  tener  el  honor  de  conocerles  y 
saludarles,  pues  las  personas  de  este  pueblo 
con  quienes  ne  hablado,  todas  ellas  me  han 
hecho  grandes  elogios  de  la  vasta  ilustración 
del  conocido  cervantista  señor  de  Membrilla 
y  de  su  exquisita  amabilidad,  así  como  me 
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Cay. 

Miguel 

Mons. 

Miguel 


M  )NS. 
C*Y. 

Miguel 


Mons. 

Cay. 

Miguel 


Cay. 

..Mons. 
Miguel 

Cay. 
Mons. 

Cay. 

Mons. 


€ay. 


han  ponderado  las  bondades  y  virtudes  de 
su  esposa  y  lae  bellísimas  cualidades  de  su 

hija.  (Señalando  a  Monserrat.) 

Dispense  usted:  mi  esposa. 
Usted  perdone,  señora. 
No  tiene  nada  de  particular.  (Aparte.)  Es  sim- 
pático. Yo  no  sé  cómo  empezár  a  decírselo. 
Ustedes  que  son  personas  de  excelente  cri- 
terio comprenderán  cuán  violento  es  para 
nosotros  causar  molestias   a  una  familia 
aunque  e3ta  nos  acoja  con  la  mejor  volun- 
tad, como  ustedes  me  acogen  a  mí... 
Molestia  precisamente,  no,  pero,  a  lo  mejor, 
¿sabe  usted?  una  casa,  por  muy  grande  que 
parezca  por  fuera.., 

Hay  circunstancias  en  que  por  muy  buena 
que  sea  la  voluntad  de  los  vecinos...  pero  eso 
de  molestia,  nunca. 

No,  señores,  no;  yo  sé  lo  que  es  tener  en 
casa  una  persona  desconocida  y  por  eso  he 
venido  a  suplicarles  que  no  tomen  a  ofensa 
ni  a  menosprecio  si  no  acepto  el  alojamien- 
to que  ustedes  tan  galantemente  me  brin- 
dan y  que  yo  agradezco  en  el  alma,  pero, 
fiel  a  mi  costumbre,  me  voy  a  la  posada. 

¿A  la  posada? 

Así  lo  hago  en  todos  los  pueblos.  Yo  les 
ruego  me  perdonen.  Sólo  he  venido  a  tener 
el  honor  de  ofrecerme  y  saludarles.  Conse- 
guido ésto,  con  su  permiso,  me  marcho,  (se 

levanta.) 

No  sabe  usted  cuánto  lo  sentimos. 
Muchísimo. 

Yo  lo  que  sentiría  es  que  ustedes  lo  toma- 
sen a  desaire. 
¿Qué  le  vamos  a  hacer? 
Ya  le  teníamos  a  usted  dispuesta  la  habita- 
ción con  su  baño  y  todo. 
Sí,  ya  teníamos  el  agua  fría  calentada,  digo, 
preparada. 

Mire  usted,  este  cuarto.  (Derecha.)  Porque  di- 
jimos: es  el  más  independiente  y  próximo 
a  la  puerta  para  su  mayor  comodidad. 
Y  dijimos:  le  damos  el  llavín  y  entra  y  sale 
cuando  se  le  antoje,  aunque  quiera  trasno- 
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chai  porque  ya  sabemos  lo  que  es  la  gente 
joven. 

Miguel  Yo,  como  no  me  obliguen  asuntos  del  servi- 
cio, siempre  me  retiro  temprano. 

Mons.        Eso  son  buenas  costumbres. 

Miguel  El  tiempo  que  otro«  dedican  a  diversiones 
yo  lo  empleo  en  la  lectura,  pues  «dicen  las 
letras  que  sin  ellas  no  podrían  sustentarse 
las  armas...»  Servidor  de  ustedes. 

Cay.  Un  momento;  eso  que  acaba  usted  de  decir 

es  un  pensamiento  de  Cervantes. 

Miguel      Uno  de  los  muchos  que  tengo  recopilados,. 

de  aquel  soldado  ilustre,  y  por  eso  formo 
parte  de  la  Junta  del  Centenario.  Miguel 
García  Peña...  servidor  de  ustedes,  (vase  foro.) 

Mons.  Adiós.  ¡Qué  joven  tan  agradable!  (vase  segunda 
izquierda.) 

Cay.  ¡De  la  Junta  del  Centenario!  Este  podría... 

¡Sí!  (a  la  ventana.)  ¡Don  Miguel!  Don  Miguel! 
¿Hace  usted  el  favor  de  pasar  un  momento? 
Gracias.  (Aparte.)  ¡De  la  Junta  del  Centenariol 

(Entra  en  la  primera  izquierda  y  sale  con  libro,  papel 
y  doble  decímetro.  Por  foro,  ZOILA  y  vase  por  segun- 
da izquierda;  al  pasar  por  delante  del  ventanillo  aso- 
ma Rosenda.) 
ROS.  (Con  sorna.)  ¿Qué  tal? 

Zoila  Jesús  y  qué  hombre  más  soso;  en  todo  el 
camino  no  ha  sido  para  decirme  ni  «buenos 
ojos  tienes.» 

Rds.  ¡Qué  ganso! 

ESCENA  X 

CAYETANO  y  MIGUEL  por  foro 

Miguel      Estoy  a  sus  órdenes. 

Cay.  Don  Miguel;  hay  caras  que  no  mienten;  la: 

de  usted  refleja  la  caballerosidad  de  un 
hombre  de  honor  y  voy  a  darle  una  prueba 
de  confianza;  a  revelarle  un  descubrimiento 
mío;  usted  es  el  primero  que  lo  va  a  saber;, 
tengo  la  seguridad  de  que  guardará  el  secre- 
to hasta  tanto  yo  no  disponga  lo  contrario. 

Migü?l  Sé  a  lo  que  me  obliga  esta  prueba  de  con- 
fianza. 

Cay.  Yo,  mi  querido  amigo,  tengo  todas  las  edi- 
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cionfes  del  Quijote,  incluso  la  microscópica, 
que  siempre  llevo  en  el  bolsillo  del  chaleco. 
(La  manifiesta.)  Vea  usted;  dos  centímetros. 

Miguel  ¡Qué  cosa  más  pequeña!  Eslo  será  paraolerló, 
?    porque  aquí  no  hay  vista  que  lea  el  Quijote. 

Cay.  Claro  que  no,  pero,  dentro  lo  tiene.  Yo  siem- 

pre lo  leo  aquí.  (La  edición  de  donde  antes  copió.) 
Vea  usted. 

Miguel  Un  ejemplar  de  la  primera  edición  del  Qui- 
jote. 

Cay.  Aquí  tiene  usted  un  doble  decímetro:  hága- 

me el  favor  de  medir  la  longitud  de  una 
línea  cualquiera  de  ese  libro.  (Miguel  lo  hace.) 
¿Cuánto  tiene  de  largo? 

Miguel      Un  decímetro  exacto. 

Cay.  (sentencioso.)  Cervantes  conocía  el  sistema 

métrico  decimal. 

Miguel      ¿Cree  usted? 

Cay.  No  me  cabe  duda.  ¡Un  decímetro! 

Miguel      Puede  ser  una  casualidad. 

Cay.  No,  señor;  yo  he  sumado  todas  las  líneas  de 

ese  libro  y  resultan  dos  kilómetros  cabales. 
No  lo  dude  usted,  don  Miguel,  su  tocayo 
conocía  el  sistema  métrico  decimal. 

Miguel      No  le  digo  a  usted  que  no.  t 

Cay.  Con  sus  múltiplos  y  divisores. 

Miguel      Tampoco  le  digo  que  no. 

Cay.  Pero  tampoco  me  dice  usted  que  sí. 

Miguel  Porque  es  muy  aventurado  hacer  tan  rotun- 
da afirmación;  sin  embargo,  esas  casualida- 
des métricas  son  curiosas,  y  si  usted  quiere, 
tendré  sumo  gusto  en  presentarlas  a  la  Jun- 
ta del  Centenario. 

Cay.  Muchas  gracias.  Usted  presentará  esa  memo- 

ria qué  titulo  «Cervantes  métrico  decimal.» 

Miguel      Servidor  de  usted.  (Medio  mutis.) 


ESCENA  XI 

DICHOS;  por  foro  QUINTIN  y  FILEMON;   por  segunda  izquierda, 
DOÑA  MONSERBAT 

Fil.  Muy  buenos  días. 

Quintín     Por  usted  venimos,  capitán. 
Fil.  No  nos  agradezcan  ustedes  la  visita  y  perdo- 

nen si  nos  colamos  aquí. 
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Miguel      Ustedes  dirán.  ' 

Fil.  (presentando.)  Mi  amigo  Quintín  Cantín. 

Quintín     Mi  amigo  Filemón  Cantón. 

Fil.  Nos  hemos  reunido  los  socios  del  Casino 

para  tratar  de  la  llegada  de  ustedes  )r  todo 
eso. .  y  en  nombre  de  todos  venimos  a  salu- 
darle y  a  rogarle  se  digne  aceptar  un  baile 
que  en  honor  de  usted  y  de  sus  oficiales  ce- 
lebraremos esta  noche  en  el  Casino;  tene- 
mos piano,  fonógrafo  y  todo  eso... 

Cay.  Muy  bien. 

Miguel  En  nombre  de  mis  oficiales  y  en  el  mío, 
agradezco  infinito  el  saludo,  como  agradez- 
co ese  baile  de  honor,  pero,  con  gran  senti- 
miento nos  vemos  imposibilitados  de  acep- 
tarlo. 

Fil.  ¿Porqué? 

Miguel  Estamos  en  cuaresma  y  no  podemos  consen- 
tir que  por  una  extremada  galantería  de  us- 
tedes se  alteren  las  buenas  costumbres  de 
este  pueblo.  No  serían  para  ustedes  las  cen- 
suras sino  para  nosotros,  si  aceptáramos. 

Mons.  Bien  dicho,  si,  señor;  aprended,  aprended  en 
el  capitán. 

Quintín     Pero,  ¿reparan  ustedes  en  eso? 

Fil.  Nosotros  creíamos  que  no  se  paraban  usté 

des  en  barras;  que  eran  ustedes,  vamos,  de 
la  manga  ancha,  y  amigos  de  juergas  y  todo 
eso... 

Miguel      Y  unos  atrevidísimos  tenorios,  ¿no  es  así? 

Esa  es  una  falsa  leyenda  que  durante  estas 
maniobras  procuramos  disipar  todos  los  que 
en  ellas  tomamos  parte.  Repito  mi  agrade- 
cimiento Miguel  García...  (Les  da  la  mano.) 

Quintín     Quintín  Cantin. 

Fil.  Filemón  Cantón. 

Miguel      Servidor  de  ustedes,  (vase  foro.) 

Quintín     Nos  ha  reventao. 

Fil.  Nos  ha  chafao. 

Quintín      Vamos  a  hablar  con  los  tenientes,  a  ver  si 

le  convencen... 
Fil.  Vamos  allá. 

Quintín     Hasta  luego,  (vase  foro.) 
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ESCENA  XII 

CAYETANO,  MONSERRAT,  LAURA  por  segunda  izquierda 

L\üra  Vaya,  pues,  el  capitán  tampoco  es  como  no 
temíamos. 

Mons.  '      Me  ha  dejado  encantada.  ¡Qué  fiuo,  qué 

honrado  y  qué  caballero! 
Laura       Y  qué  simpático. 
Cay.  ¡Y  cervantista! 

Mons.        Cayetano;  lo  que  hemos  hecho  no  está  bien 

ni  es  digno  de  nosotros. 
Cay.  Sí,  señor;  no  es  digno  de  nosotros,  ha  sido 

una  ignominia  dejarle  salir  de  esta  casa. 
Laura       A  mí  casi  me  ha  dado  pena. 
Mons.        A  mí  me  remuerde  la  conciencia. 
Cay.  Y  a  mí  se  me  cae  la  cara  de  vergüenza,  pero 

yo  sabré  arreglarlo;  ese  hombre  duerme  en 

esta  casa. 

Mons.        Y  come  aquí  si  lo  acepta. 

Laura       Me  alegro;  no  sabéis  lo  que  me  alegro. 

ESCENA  XIII 

DICHOS  IPARRAGU1RRE  por  el  foro 

Ipar.         ¿Dan  permiso? 

Cay.  Adelante. 

Ipar  .        Con  el  permiso  pues.  (Entra.) 

Laura  Diga  usted.  ¿La  señora  de  su  capitán...  es 
madrileña? 

Ipar  .         Yo  nó  sé  nada. 

Mons.       ¿No  sabe  usted  si  es  casado  o  soltero? 

Ipar.         Yo  no  sé  nada. 

Cay.         Es  raro  que  su  asistente  no  sepa  eso. 

Ipar.  Asistente  se  ha  caído  enfermo;  a  mí  me  han 
sacado  el  interino;  de  equivocasión  traí  ma- 
leta; capitán  manda  llevar  posada. 

Mons.  Meta  usted  la  maleta  en  esa  habitación,  que 
luego  hablaremos  con  su  capitán. 

Ipar.  Yo  no  meto;  capitán  manda,  yo  hago  el  obe- 
desco. 

Cay.         Pero  si  se  quedan  ustedes  en  esta  casa. 
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Ipar.        Maleta  llevo. 

Mons.  ¡Jesús  qué  posma!  ¿Pero  no  le  decimos  que 
se  queda  aquí? 

Ipar.  Ustedes  disen;  capitán  no  dise;  maleta  co- 
geré si  dan  permiso,  ú  no  dan  permiso  co- 
geré también. 

Cay.  Bueno,  hombre,  bueno;  vaya  usted  a  la  glo- 
ria con  su  maleta. 

Ipar  .        Permiso,  pues...  (Toma  la  maleta.") 

Mons.  Y  diga  al  capitán  que  haga  el  favor  de  ve- 
nir inmediatamente. 

Ipar.        Capitán  diré.  Con  Dios  quedas...  (vase  por  el 

foro.  Laura  sentóse  y  toma  labor.) 

Mons.        Vaya  un  posma  que  nos  ha  caído,  (vase  se- 
gunda izquierda.) 
Cay.  Hubiera  preferido  un  andaluz  de  los  de  [Ole, 

tU  mare!...  (Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  XIV 

LAURA,  TERESA  por  el  foro,  muy  contenta 


Ter.  i  Laura!  ¡Laura! 

Laura       Hola,  Teresa,  (se  besan.) 

Tef.         ¿Es  verdad  que  os  han  echado  un  capitán? 

Laura       Sí;  ¿y  en  tu  casa? 

Ter.     '    A  nosotros  nos  han  ecjbado  un  teniente. 

Laura  Pero,  mujer,  no  digas  «nos  han  echado» 
como  si  se  tratase  de  un  novillo. 

Tef.  Novillo,  no,  pero  nuevecito,  nuevecito,  sí; 

es  casi  un  niño;  el  pobre  ha  venido  todo  em- 
polvado, todo  blanco  del  polvo  del  camino, 
daba  pena,  pero  así  que  se  ha  lavado,  com- 
puesto y  perfumado,  una  figurita  de  biscuit; 
monín,  monín,  monín...  Tieae  la  misma 
edad  que  yo;  es  de  una  familia  bastante  rica 
de  Logroño  y  se  llama  Pedro  Mondéjar. 

Laura       Pronto  te  has  enterado. 

Ter.  Por  su  asistente  que  se  lo  ha  dicho  al  criado 
de  casa.  Lo  que  no  sé  todavía  es  como  tiene 
la  voz,  reverencias,  todas  las  que  quieras, 
pero  hija,  tocante  a  hablar,  no  sé  si  es  tenor 
o  barítono;  papá  le  dice:  «mi  mujer»  y  él 
grave  y  tieso  como  un  diplomático...  ^inclina- 
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ción  de  cabeza  a  la  derecha,)  «Mi  hijo  Damián.» 
(ídem  a  la  izquierda.)  «Mi  hija  Teresa.»  (ídem  al 

frente )  Un  cartujo... 

Laura  Lo  que  tú  dices;  un  muñequito  de  biscuit. 
monín,  monín... 

Ter.  De  los  de  cabeza  articulada,  pero  yo  le  obli- 
gué a  mover  un  brazo  porque  en  la  presen- 
tación le  alargué  la  mano  y  él,  en  cuanto 
que  me  dió  la  suya,  se  puso  colorao,  colo- 
rao,  colorao;  me  hizo  otra  reverencia,  dió 
media  vuelta,  de  frente,  mar  y  a  la  calle.  Ya 
le  he  dicho  al  criado  cómo  tiene  que  avisar- 
me así  que  vuelva  Perico. 

Laura       ¿Quién  es  Perico? 

Ter.         El  teniente. 

Laura       ¿Ya  le  llamas  Perico? 

Ter.  De  tí  para  mí;  además,  que  lo  mismo  da  Pe- 
dro que  Perico  que  Pedrín. 

Laura       Debe  ser  recién  salido  de  la  Academia. 

Ter.  Muy  monín.  ¿Y  el  tuyo  cómo  es? 

Laura       ¿El  mío,  dices?  ¡Qué  cosas  tienes! 

Ter.  Bien,  vamos,  el  capitán  que  os  han  echado, 
digo,  que  os  bau  alojado. 

Laura  Una  bellísima  persona,  tanto,  que  mamá  y 
papá  se  han  enamorado  de  él. 

Ter.         ¿El  tío  y  la  tía  se  han  enamorado  de  él?  (con 

fisga.) 

Laura  Sí. 

Ter.  ¿Nada  más  que  el  tío  y  la  tía?  (se  sienta  ai  lado 

do  Laura.) 

Laura  Yo  ni  siquiera  le  hablé  porque  estuve  allá 
dentro." 

Ter.  Ta,  ta,  ta...  Pero  le  habrás  visto;  así  que 
es  mal  observatorio  ese  ventanillo  de  la 
cocina. 

Laura       Claro  que  le  he  visto. 

Ter.  Y  cuando  te  lo  callabas,  señal  que  te  ha 

causado  buena  impresión. 
Laura       Pero,  mujer... 

Ter.  Ya  le  estoy  viendo:  joven,  buena  figura,  tipo 
distinguido...  en  fin,  pintiparado  para  mi 

primita.  (Haciéndole  una  carantoña.) 

Laura       ¡Qué  loca  eres!...  Falta  que  sea  soltero,  (cerca 

de  la  ventana  y  por  fuera  se  oye  silbar  algo  popular.) 
Ter.  ¡Calla!  (Queda  escuchando.  Se  oye  silbar  lo  de  antes.) 

¡Perico!  (Vase  corriendo  por  el  foro.) 
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ESCENA  XV 

LAURA,  R0SENDA  desde  el  ventanillo;  en  seguida  TERESA  que 
vuelve  con  MIGUEL,  por  el  foro.  IPA^RAGUIRRE,  detrás;  luego  CA- 
YETANO y  MONTSERRAT  por  la  primera  izquierda.  Las   dos  sir- 
vientes atisban  desde  el  ventanillo 


Ros.  ¡Señorita!  Ahí  viene  el  capitán. 

Ter.         Pase  usted.  Mi  prima  Laura,  (inclinación  de 

cabezas.) 

Miguel      Dice  que  sus  papás  desean  hablarme... 
Laura       Voy  a  avisarles. 

TER.  Deja;  yo  les  avisaré.  ¡Tío!  (Entra  en  la  primera 

izquierda.  Pequeña  pausa.) 

Laura  ¿Van  a  estar  ustedes  muchos  días  en  el 
pueblo? 

Miguel  A  punto  fijo,  no  lo  sé;  depende  de  las  órde- 
nes que  recibamos. 

Ter.  (Sale  por  la  primera  izquierda  y  detrás  Cayetano  y 

Monserrat.)  ¡Tía!  Queden  COn  Dios.  (Vase  foro.) 

Cay.         Hola,  don  Miguel. 

Mons.  Hemos  molestado  a  usted  con  el  objeto  de 
decirle  que  para  nosotros  es  altamente  bo- 
chornoso el  que  no  acepte  nuestro  aloja- 
miento. 

Migjel  Señora... 

Cay.  Ai  ver  que  se  marcha  usted  a  la  posada  to- 

do el  mundo  creerá  que  nosotros  le  hemos 
plantado  a  usted  en  la  calle  o  que  le  hemos 
ofrecido  una  habitación  poco  decorosa. 

Miguel  Eso  no  pensará  nadie  oue  conozca  la  galan- 
tería de  ustedes. 

Mons.  La  gente  del  pueblo  es  murmuradora  y  mal 
intencionada. 

Cay.         Y  nos  pondrían  verdes. 

Laura       No  sabe  usted  lo  que  ei 
pueblo. 

Cay.  Señor  de  García;  usted 

casa. 

Miguel  De  ningún  modo;  ya  les  he  dicho  cual  es 
mi  costumbre. 

CAY.  Nada,  nada.  (A  Iparraguirre  que  se  quedó  en  la 

puerta  del  zaguán.)  Vaya  usted  a  buscar  la  ma- 
leta. 


la  gente  de  este 
se  queda  en  esta 
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Ipar.  Si  capitán  manda,  buscaré. 

Miguel  Es  inútil  que  insistan. 

Cay.  ¿Ni  aún  rogándoselo?... 

Miguel  Lo  siento  en  el  alma. . 

Laura  ¡Qué  poco  amable!... 

Mons.  ¿Ni  pidiéndoselo  yo  por  favor?... 

Miguel  Usted  perdone... 

Laura  ¿Ni  suplicándoselo  yo? 

Miguel  (Emocionado  y  cortado.)  Señorita...  ante  la  sú- 
plica de...  ustedes...  yo  .. 

IpAR.  Voy  por  maleta,  (Vase  foro.   Se   comprende  que 

Miguel  acepta;  eon-tento  en  todos.) 


TELON 


LUUUUULILIUUIAJJÜUIJ^^ 


ACTO  SEGUNDO 


Huerta  y  jardín.  A  la  derecha,  entrada  a  la  casa  del  acto  primero. 
A  .'a  izquierda  arbusto?  y  emparrado.  Al  fondo  izquierda,  un  pe- 
queño cobertizo  u  otra  construcción  ligera  que  sirve  de  lavadero. 
fil  frente:  unu  galería  cuyo  piso  está  cosa  de  un  metro  más  alto 
que  el  terreno  natural  y  que  comunica  la  casa  con  el  lavadero,  y 
cerca  de  la  casa,  dtrecha,  tiene  una  escalerilla  para  bajar  a  la 
huerta.  De  uno  a  otro  pie  derecho  de  la  galería,  cuerdas  para  col- 
gar ropa  Por  encima  y  por  entre  los  arcos  de  la  galería,  que  es 
doble,  se  ven  las  casas  del  pueblo.  Mesa  rústica  o  de  piedra,  en 
el  centro  y  muy  cerca  de  la  galería.  Asientos  de  jardín.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

ZOILA,  sale  de  la  casa  por  la  puertecilla  que  da  a  la  galería,  y  va 
hacia  el  lavadero;  al  mismo  tiempo,  ROSENDA  viene  de  la  izquierda 
con  algunas  hortalizas 

Zoila         Chica:  valiente  estafermo  nos  ha  caído  con 

el  vascongao  ese. 
Kos.         Ya,  ya. 

Zoila        Hay  que  sacarle  las  palabras  con  gancho. 

Res.  Esta  mañana  le  he  preguntao  si  era  mudo 

y  va  y  me  dice:  «En  boca  sierras,  no  te  me- 
tes moscas.» 

Zdila  Pues  ¿y  anoche  en  la  cocina?  Le  digo  que 
se  siente  junto  a  la  lumbre;  se  sienta,  me 
siento  yo  también;  le  pregunto  si  tiene  no- 
via y  por  toda  contestación,  saca  un  rosario 
y  el  muy  sinvergüenza  se  pone  a  rezar.  . 
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Ros.  Yo  pensé  que  la  tropa  era  de  otro  modo. 

Zoila         Habladurías  de  la  gente... 


ESCENA  II 

DICHAS,  IPARRAGUIRRE  sale  de  la  casa  y  por  la  galería  baja  a  la 
huerta;  trae  calzado  y  alguna  prenda  de  uniforme  que  luego  cepilla 
en  la  mesa  rústica 

Ros.  Ahí  viene  don  Funerales,  (vase  derecha  por  la 

galería.) 

Zoila         Don  Orapronobis.  (vaseai  lavadero.) 
Ipar.         (Aparte.)  Siempre  burlando.  Si  hombres  se- 
rían, no  burlarían. 

ZOILA  (Salecon  un  trapo  empapado  en  agua  y  desde  la  ga- 

lería lo  sacude,  moja  a  Iparraguirre  y  se  oculta  riendo  ) 

Ipar  .        ¡Si  vuelves  a  mojar  te  meto  por  cabesa  en 

iavaderol  (Rosenda  por  la  puertecilla  de  la  galería, 
sale  y  desde  arriba  tira  un  troncho  y  se  oculta.)  Si 

vuelves  a  tirar,  entro  y  digo  ai  amo.  ¡Sinver- 
güensas!  ¡Más  que  sinvergüensasl  ¡Mentira 
paresel 

Zoila         (sale.)  ¡Vaya  unas  flores  que  nos  echas!  ¡Pues 

no  nos  llama  sinvergüenzas! 
Ros.  El  sinvergüenza  lo  serás  tú,  que  nosotras  so- 

mos  dos  mujeres  con  tanta  vergüenza  como 

la  primera. 

Ipar,         La  primera  fué  mujer  de  Adán  y  sabemos 

lo  que  pasó. 
Roe.  Bueno,  pues,  como  la  segunda. 

Ipar.        La  segunda,  hija  de  su  madre  sería... 
Zoila  ¡Sacristán! 
Ros.  ¡Limpiabotas! 

Ipar.         ¡Sinvergüensas!  ¡Más  que  sinvergüensas!  (es 

cándalo.) 


ESCENA  III 

DICHOS;  de  la  casa,  DON  CAYETANO  con  MIGUEL;  éste  de  gorro,, 
o  descubierto,  sin  sable  ni  revólver.  Cayetano  trae  regadera 


Cay.         ¿Qué  es  esto? 

Zoila         Que  nos  insulta. 

Ipar.        Yo  no  insulto:  ellas  insultan. 


Miguel 
Ipar. 


Miguel 

Ipar. 

Miguel 

Ipar. 


Cay. 


¿Qué  ha  pasado  con  las  muchachas? 
Están  de  chacharramancharra.  En  todos 
pueblos  hasen  así;  tú  no  dises,  ellas  disen; 
tú  no  buscas,  ellas  buscan;  después  culpa 
que  te  llevas  tú. 

Digan  lo  que  digan,  tu  obligación  es  callar, 
y  procura  no  estar  donde  ellas  estén. 
Así  hago  pues... 
Coge  todo  eso,  y  a  mi  cuarto. 

Sí,  Señor.  (Zoila  ha  sacado  del  lavadero  un  canasta 
con  ropa  que  tiende  en  las  cuerdas  de  la  galería.  Apar- 
te y  marchándose  por  la  derecha  a  la  casa.)  LuegO 

disen  de  tropa;  peor  tropa  son  mujeres. 
Venga  usted;  verá  qué  espárragos  y  qué  re- 
pollos. (Vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 


ZOILA  tendiendo  la  ropa.  MONSERRAT  por  la  puerta  de  la  casa 


Zoila  (cánta.) 

Ya  no  se  llaman  dedos 

los  de  tus  manos, 

que  se  llaman  claveles 

de  cinco  en  ramo... 
Mons.        jZoila!  Qué  estás  haciendo? 
Zoila         Tendiendo  la  ropa. 

Mons.  ¡Qué  cosas  tenéis,  tender  la  ropa  en  ese 
sitio! 

Zoila         Donde  siempre. 
Mons.       ¿Pero  no  ves  que  tenemos  un  alojado? 
Zoila         ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver  para  tender  aquí 
la  ropa? 

Mons.  La  mantelería,  bueno,  pero  no  la  ropa  in- 
terior. ¡Quita  de  ahí  esas  medias!  Nadie  ne- 
cesita enterarse  de  cómo  son. 

Zoila         Bien,  señora. 

Mons.        Tenéis  unas  ocurrencias  que  ya  ya.  (vase  a  la 

casa.) 

Zoila        (Aparte.)  Habrá  que  tender  las  medias  en  la 

bodega...  (Retira  las  medias  y  en  la  barandilla,  hueco 
central  y  lateral  izquierda  de  la  galería  tiende  mante- 
lería o  sábanas  de  modo  que  el  hueco  central  quede 
casi  todo  cubierto,  y  algo,  el  de  la  izquierda.) 


—  34  — 


ESCENA  V 


Laura 
Ter. 

Laura 

Ter. 

Laüra 

Ter. 

Laura 

Ter. 

Laura 

Ter, 

Laura 


Ter. 

Laura 

Ter. 

Laura 
Ter, 


Laura 

Ter. 

Laura 

Ter. 


Laura 
Ter. 


De  la  casa,  LAURA  y  TERESA 

Anda,  ayúdame  a  coger  más  violetas. 

De  ninguna  manera;  siendo  para  lo  que  son, 

debes  cogerlas  tú. 

(va  cogiendo  violetas.)  ¿Para  qué  piensas  que 

las  voy  a  coger? 

Para  hacer  un  obsequio. 

Pues  te  equivocas. 

¿A  que  son  para  el  capitán?  Sé  franca. 
No,  señor:  que  son  para  ponérselas  a  San 
Antonio. 

Y  como  esa  imagen  está  en  el  cuarto  del  ca- 
pitán, pues...  tururú. 

Porque  esté  aquí  ese  oficial,  no  voy  a  dejar 
al  santo  sin  flores* 

Bonito  papel  le  vas  a  hacer  desempeñar  al 
pobre  santo. 

No  te  negaré  que  le  pongo  unas  cuantas 
más  que  de  costumbre,  ya  que  el  capitán 
me  dijo  que  le  encantaban  las  violetas. 
¿Eso  te  ha  dicho? 
Sí.  ¿Qué  tiene  de  particular? 
¡Frioleral  Eso  es  ca.-i  una  declaración  amo- 
rosa, para  que  lo  sepas, 
(cou  interés.)  ¿Una  declaración? 
Mira:  la  violeta  es  la  poesía,  y  la  poesía  es 
el  amor;  te  habló  de  la  violeta,  luego  te  ha- 
bló de  amor,  y  como  hablar  de  amor  es  ha- 
cerlo, te  ha  hecho  el  amor. 
Sí,  pero,  ha  sido  en  forma  que  me  imposibi- 
ta  de  contestarle. 
Ya  le  has  contestado  que  sí. 
¿Yo? 

Poniendo  de  intermediario  a  San  Antonio; 
menos  mal  que  ese  Santo  es  un  bendito  y  no 
se  enfadará  por  la  comisión, 
(con  interés  creciente.)  ¿No  serán  imaginacio- 
nes tuyas,  Teresa? 

¿Qué  han  de  ser?  Os  amáis  los  dos  y  eso  lo 
han  conocido  hasta  tus  muchachas  que  lo 
han  corrido  por  el  pueblo. 
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Laura       ¿Eso  han  hecho? 

Ter.  Déjalo;  mejor,  que  se  sepa  que  el  capitán 

está  enamorado  de  tí;  lo  mismo  le  pasa  a 

Perico  conmigo. 
Laura       ¿Te  ha  dicho  algo  por  fin? 
Ter.  Decir,  nada,  porque  ese  no  chista;  pero  le  di 

un  abanico  para  que  me  pusiera  algo;  ya 

que  no  habla,  que  escriba. 
Laura       ¿Y  qué  te  ha  puesto? 

Ter.  Me  ha  puesto  en  la  mayor  de  las  dudas,  por- 

que solo  ha  escrito  su  firma  debajo  de  esta 
frase:  «En  un  lugar  de  la  Mancha». 

Laura        «En  un  lugar...  de  la  Mancha...» 

Ter.  Ya  ves  qué  tontería. 

Laura  Sin  embargo,  bien  pudiera  estar  escrita  con 
intención  amorosa. 

Ter.  (con  interés.)  ¿Crees  tú...? 

Laura  Yo,  por  lo  menos,  en  ese  sentido  lo  tomaría, 
porque  ese  es  el  principio  de  una  frase  cono- 
cidísima que  dice:  «En  un  lugar  de  la  Man- 
cha, de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme.» 
El  no  se  atrevió  a  escribirlo  así,  luego  es 
que  quiere  acordarse  o  que  se  acordará  aun- 
que no  quiera. 

Ter.  Ah,  pues  él  no  se  va  de  este  pueblo  sin 

acabar  la  frase,  eso  corre  de  mi  cuenta;  y 
tú  no  debes  consentir  que  el  capitán  se  mar- 
che sin  que  hable  clarito. 

Laura  ¿Qué  vamos  a  hacer,  pobres  de  nosotras,  si 
nuestra  misión  es  esperar,  esperar  siempre? 

Ter.  Muy  bonito;  esperar  sentadas  a  que  nos 

saquen  a  bailar,  a  que  caiga  el  maná  del 
cielo;  no,  señor,  algo  debemos  poner  de 
nuestra  parte,  de  un  modo  decoroso,  se  en- 
tiende. 


ESCENA  VI 

LAS  MISMAS,  ROSENDA,  desde  la  galería;  en.  seguida,  PEDRO,  de 
la  casa,  de  uniforme  como  MIGUEL;  después,  éste  por  la  izquierda 

Ros.         Señorita  Teresa. 
TaR.  ¿Qué? 

Ros.  Ahí  está  el  teniente,  (vase.) 

TER.  ¡Perico!  (Vase  a  la  casa  y  vuel7e  a  salir.)  Pregunta 
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Laura 

Ter. 

Laura 


Ter, 

Laura 

Miguel 


Pedro 
Miguel 


Pedro 


Miguel 

Pedro 

Miguel 

Pedro 


Miguel 
Pedro 


por  el  Capitán...  (como  antes.)  dice  que  viene 
por  la  orden... 
Pues...  Ven  conmigo. 
¿Qué  quieres  hacer? 

Verás.  (Las  dos  suben  a  la  galería  y  se  ocultan  de- 
tras de  la  ropa  colgada.  Pedro  sale  de  la  casa  y  rase 
por  la  izquierda;   lleva  un  cuaderno  en   la  mano.) 

Ayer  escribieron  la  orden  en  esa  mesa,  a 
ver  si  hoy  hacen  lo  mismo. 
Verás  como  hablan  de  nosotras. 

Ahí  están,  (rfe  ocultan.) 

Aquí  mismo.  Siéntese  usted,  (se  sientan  casi  de 

espaldas  a  la  galería.  Pedro  saca  pluma  estilográfica  y 
escribe.  Ellas  asoman  por  encima  de  la  ropa  colgada  a 
conveniente  altura  para  que  el  público  vea  el  efecto 
que  en  ellas  produce  la  conversación  de  los  dos  ofi- 
ciales.) 

Ya  está  nombrado  el  servicio  para  mañana. 
Usted  dirá  el  horario. 

Diana,  desayuno,  revista  y  primer  rancho, 
lo  mismo  que  hoy;  a  las  once  saldremos  del 
pueblo;  la  segunda  comida  la  llevarán  fiam- 
bre; un  chorizo  para  cada  ,uno  y  una  lata 
de  sardinas  para  cada  dos.  Y  esta  tarde 
me  acompañará  usted  a  casa  del  alcalde 
a  darle  las  gracias  por  las  atenciones  que 
han  tenido  con  nosotros  estas  buenas  gentes. 

Y  tan  buenas;  si  viera  usted  qué  familia  me 
ga  tocado  a  mí  en  suerte;  qué  señora  más 
amable,  qué  señor  tan  atento,  pues,  ¿y  la 
chica?  bonita,  lista,  simpática,  en  fin,  una 
preciosidad,  una  mujer  ideal. 

Hombre,  hombre;  se  expresa  usted  con  la 

vehemencia  de  un  enamorado. 

Usted  lo  ha  dicho,  mi  capitán;  enamorado. 

Y  ya  habrá  usted  soltado  prenda. 

Eso,  no;  porque  en  cuanto  me  presentaron 
a  Teresita,  me  produjo  tal  impresión  que 
comprendí  el  peligro  en  que  me  encontraba 
e  hice  el  propósito  de  evitar  toda  conversa- 
ción con  ella;  monosílabos  y  nada  más. 
¿Y  no  ha  faltado  usted  a  su  propósito? 
No,  señor,  pero  pasando  algunos  apuros 
porque  ella  tiene  la  verbosidad  de  una 
imaginación  adorable;  pero  yo...  «Cállate 
Perico,  cállate,  Perico,  que  la  entregas >. 


Mire  usted,  Mondéjar;  ya  que  su  padre  me 
lo  tiene  a  usted  recomendado,  debo  decirle 
que  eso  de  llegar  a  un  pueblo  y  a  las  pri- 
meras de  cambio  enamorarse  de  la  hija  del 
patrón,  no  le  pasa  más  que  a  un  niño  como 
usted. 

Mi  capitán... 

Milagro  será  que  en  lo  poco  que  nos  queda 
de  estar  aquí,  no  le  pesquen  a  usted. 
Yo  creo  que  no. 

Todo  es  tener  fuerza  de  voluntad. 
No  sé  si  usted  en  mi  caso  Ja  tendría,  porque 
Teresita  es  una  monada. 
Yo  predico  con  el  ejemplo;  por  muy  ena- 
morado que  esté  usted  de  Teresita,  lo  estoy 
yo  tanto  o  más  de  su  prima  Laura  y  le  ase- 
guro que  saldré  de  aquí  sin  que  ella  lo  pre- 
sienta siquiera. 

¿Se  ha  enamorado  usted  de  la  hija  de  su 

patrón? 

Sí,  señor.  - 

Mi  capitán;  yo  creí  que  eso  no  le  pasaba 
más  que  a  un  niño  como  yo. 
Es  muy  distinto.  Laura  es  una  mujer  ex- 
cepcional, lindísima,  encantadora,  un  ángel 
de  bondad,  en  fin,  ideal;  pero  yo  sé  que  po. 
niendo  tierra  de  por  medio,  su  recuerdo  se 
desvanecerá  como  un  sueño;  igual  afecto 
que  hoy  siento  por  ella,  mañana  sentiré  por 
otra,  y  a  usted  le  sucederá  lo  mismo. 
¿Tan  fácil  es  querer  hoy  a  una  y  mañana 
a  otra? 

Facilísimo,  puesto  que  es  natural.  Usted 
habrá  oído  decir  que  no  se  ama  más  que 
una  vez,  y  no  es  así;  se  ama  siempre  que 
nos  encontramos  con  una  mujer  buena  y 
hermosa,  y  ya  ve  usted  si  las  hay  en  el 
mundo1  < 
Muchas,  y  alguna  tiene  que  ser  la  preferida. 
Sí;  la  que  tenga  la  oportunidad  de  inspirar- 
nos amor  cuando  estemos  tn  condicones  de 
casarnoe;  ni  usted  ni  yo  lo  estamos  poraho 
ra;  por  lo  tanto,  eche  usted  un  candado  en 
su  pecho,  unos  puntos  en  su  boca,  como 
hago  yo,  y  no  olvide  que  no  se  ama  a  la 
mujer,  sino  a  las  mujeres,  de  la  misma  ma- 
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.ñera  que  amamos  la  caridad  y  no  la  ejerce- 
mos en  un  solo  necesitado;  en  cada  desvali- 
do depositamos  nuestra  compasión  y  en 
cada  mujer  hermosa,  nuestro  amor. 
Pedro  No  le  falta  a  usted  razón,  porque  aquella 
chica  que  conocí  en  Daimiel  me  trastornó; 
gracias  a  que  la  de  Tomelloso  era  más  bo- 
nita que  la  de  Daimiel;  y  ahí  tiene  usted,, 
ahora  me  parece  que  quiero  a  Teresa  más 
que  a  la  de  Daimiel  y  que  a  la  del  Tomello- 
so y  que  a  todas  las  mujeres  del  mundo 
juntas  y  no  sabe  usted  cuanto  celebro  el  no 
haberles  dicho  nada  ni  a  la  del  Tomelloso 
ni  a  la  de  Daimiel. 
¿Lo  ve  usted? 

Pero,  digo  yo,  si  el  amor  es  como  la  caridad,, 
así  como  socorremos  a  muchos  pobres,  de  la 
misma  manera  debiéramos  tener  derechoa.... 
(se  levanta.)  No  siga  usted.  Sólo  una  es  nues- 
tra compañera  por  conveniencias  de  la  so- 
ciedad cuyas  leyes  dictó  el  cerebro  y  no  el. 
corazón.  Con  que,  amigo  Mondéjar  imíteme 
a  mí;  punto  en  boca;  vaya  pensando  ya  en 
la  del  pueblo  donde  pernoctaremos  mañana 
y  no  olvide  cnanto  acabo  de  decirle,  (vase 

izquierda.) 

Pedro       Así  lo  haré,  mi  capitán.  A  la  orden,  (vase 

por  la  casa.) 


Miguel 
Pedí,  o 


Miguel 


ESCENA  VII 

TERESA  y  LA  UR¿ ,  bajan  de  la  galería 
TeR.  (En  la  izquierda  y  como  dirigiéndose  al  capitán.); 

jCoecónl 
Laura       ¿Qué  te  parece? 

Ter.  ¡Vaya  unos  consejos  que  da  al  pobre  chico. 

Laura       Tanto  como  te  quiere... 

Ter.  Como  te  quiere  el  capitán  a  ti. 

Laura        Y  como  le  quiero  yo  a  él,  ¿a  qué  negarlo? 

Ter  Pues,  entonces,  si  nos  queremos  mutuamen- 

te y  persisten  en  callar  por  esas  majaderías 
que  el  capitán  tiene  metidas  en  la  cabeza, 
¿qué  debemos  hacer? 

Laura        Eso  es;  ahora  yo  quisiera  que  bajase  un- 


santo  del  cielo  para  preguntarle  que  haría 

él  en  nuestro  caso. 
Ter.  No,  un  santo  no,  que  se  pondría  de  parte  de 

ellos;  mejor  una  santa. 
Laura       Pues  bien,  una  santa,  la  más  santa  de 

todas. 

Ter  Ya  sé  yo  lo  que  nos  aconsejaría. 

Laura       Y  yo  también  lo  sé. 
Ter.  La  estoy  oyendo. 

Laura       Y  yo  también  la  oigo. 
Ter  Pues  hagamos  su  santa  voluntad,  (con  de- 

cisión.) 

Laura  Hagámosla. 


ESCENA  VIII 


LAS  MISMAS,  ROSENDA,  desde  la  galería,  en  seguida  QUINTIN,  de 
la  casa 


Ros  Señorita;  el  señorito  Quintín,  (vase.) 

Ter  ¿Por  qué  no  mandas  a  paseo  a  ese  Gedeón? 

Laura  Ahora  mismo. 

Quintín  Buenos  días.  Tu  mamá  me  ha  dicho  que 

estabas  aquí... 

Laura  Sí,  aquí  estoy. 

Quintín  A  tu  papá  ya  le  veo  allí  con  el  alojado... 

Laura  Si,  allí  están. 

Ter  Están  plantando  unas  calabazas. 

Quintín  Quería  hablarte  a  solas. 

Ter.  Así,  sin  cumplidos.  ¡Ganso!  (vase  por  la  galería. 

Lanra  coge  violetas;  Quintín  la  va  siguiendo.) 

Quintín  Anteayer  anochecido  cuando  vine  por  la 
contestación,  te  agarraste  a  que  el  Febrero 
pasado  no  trajo  más  que  veintinueve  días; 
anoche  hizo  el  mes  comercial,  pero  no  pude 
venir,  porque  por  la  tarde  los  del  Casino 
obsequiamos  a  la  oficialidad  con  una  cara- 
colada y  unos  cabritos  de  honor;  yo  me  puse 
como  un  pepe,  y  cuando  pensé  venir,  me 
dieron  unos  retortijones  que  me  tuve  que 
acostar;  no  vuelvo  a  comer  caracoles  ni  por 

pienso.  (Se  ha  sentado  a  la  izquierda.) 

Laura  Mira,  Quintín;  si  no  te  he  contestado  antes, 
ha  sido  por  ver  si  te  decidías  a  estudiar 
algo;  francés,  inglés,  álgebra... 
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Laura 

Quintín 

Laura 


Quintín 


Quintín  Para  decirte  que  te  quiero,  basta  con  que  te 
lo  diga  en  castellano;  no  necesito  decírtelo 
ni  en  inglés,  ni  en  francés,  ni  en  álgebra. 
Además,  en  la  hoja  del  almanaque  de  hoy, 
dice  que  las  mujeres  más  felices  son  las  que 
conseguís  un  marido  que  no  tiene  más  ocu- 
paciones que  contemplaros;  eso  haría  yo; 
siempre  a  tu  lado. 
Desenredando  madejas. 
O  enredando. 

Bueno  pues  sabe  que  yo  no  puedo  contes- 
tarte COmo  tú  deseas.  (Teresa  atenta  al  diálogo 
desde  la  galería.) 

Ya...  ya  te  comprendo;  no  creas  que  me 
mamo  el  dedo;  no  es  eso  lo  que  me  hubie- 
ras contestado  hace  tres  días,  antes  de  llegar 
la  tropa  al  pueblo,  que  ya  tuviste  el  sí  en  la 
punta  de  la  lengua,  pero  ahora  como  han 
aparecido  las  estrellas,  yo,  buenas  noches; 
no  soy  nadie. 

No,  hombre;  si  tuvieras  una  carrera,  eres  un 
chico...  pasable. 

¡Pasable!  Más  pasable  es  el  capitán. 
No  es  cierto  lo  que  supones. 
¡Sí,  sí!  Que  ya  se  sab6  por  todo  el  pueblo, 
que  el  capitán  se  ha  enamorado  de  ti  y  tú 
del  capitán,  y  se  lo  voy  a  decir  a  tu  mamá 
y  a  tu  papá  para  que  lo  echen  de  casa  por 
desconsiderado;  después  de  estrecharme  la 
mano  de  amigo  ayer  en  la  caracolada...  sí  no 
fuera  por  dar  un  escándalo,  le  pedía  una 
explicación. 
Laura       ¡No,  por  Dios! 


Laura 

Quintín 

Laura 

Quintín 


Ter. 

QüIN'TÍ.S 

Ter. 

Laura 
Ter 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  TERESA,  desde  la  galería 

¿Tú?  Tú  qué  habías  de  pedir  una  explica- 
ción al  capitán. 
¿Que  no? 

Me  gustaría  verlo.  (Baja  y  "se  interpone  entre 
ambos.) 

Pero...  (Toma  la  mano  izquierda  de  Teresa.) 

(Con  su  izquierda  aprieta  la  mano  de  Laura  para  indi- 
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carie  que  persigue  determinado  propósito  al  excitar  a 

Quintín.)  ¿A.  que  no  te  atreves? 

Quintín     ¡A  que  sí! 

Ter.         ¿A  que  no? 

Quintín     [A  que  sí! 

Ter.  A  ver  si  eres  hombre. 

Quintín  Esta  misma  tarde;  no  me  conocéis,  y  no 
hago  una  barbaridad  con  el  capitán  porque 
solo  Dios  tiene  derecho  de  matar  a  otro 
como  él.  (vase  por  la  casa,)  ¡Ya  lo  veréis!  ¡Ya 
lo  veréis! 

Laura       ¡Va  a  armar  un  escándalo! 
Ter.  Déjalo...  déjalo,  que  la  cosa  marcha... 

Laura        Ah...  comprendo;  tienes  razón. 
Ter.  Ahí  viene  Perico. 


ESCENA  X 

LAS  MISMAS  y  PEDRO,  de  la  casa 

Pedro        Buenos  días. 

TER.  •  Hola...  (sentada  a  la  izquierda  y  con  cara  fosca.) 

Laura       ¿Quiere  usted  hablar  con  el  capitán? 

Pedro  No;  vengo  a  ver  si  me  he  dejado  aquí  la 
pluma  estilográfica...  (Mirando  en  la  mesa.)  sen- 
tiría perderla...  (En  la  mesa.)  aquí  está. 

Laura  Hubiera  sido  una  lástima  que  un  pollo  como 
usted  se  dejase  la  pluma  en  este  pueblo. 

Ped^ro       La  estilográfica. 

Laura  Se  entiende.  ¿Cómo  podría  usted  ir  escri- 
biendo en  los  abanicos  por  esos  pueblos? 

Ter.  Para  lo  que  ha  puesto  en  el  mío,  preferible 

es  que  no  los  escriba,  (ofendida.) 

Pedro  Yo... 

Ter.  (se  levanta  y  va  hacia  él.)  ¿Me  quiere  usted  decir 
qué  motivos  de  queja  tiene;  en  qué  se  le  ha 
ofendido  en  mi  casa  o  en  el  pueblo  para  que 
no  quiera  usted  acordarse  del  nombre  de 
este  lugar? 

LAURA         (Quita  a  Teresa  y  se  encara  ella.)  ¿Le  parece  SL  US- 

ted  bien  escribir  eso  en  el  abanico  de  mi  pri- 
ma, en  cuya  casa  le  han  recibido  como  a  un 
hijo? 

Pedro  Cierto:  tanto  mis  compañeros  como  yo  esta- 
mos reconocidísimos,  y  yo,  en  particular,  a 
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las  atenciones  de  los  papás  de  Teresa;  pero 
yo  no  escribí  lo  que  ustedes  dicen. 

TER.  (Quita  a  Laura  y  se  pone  ella.)  ¿Cómo  que  no?  Así 

que  no  es  conocida  la  frase:  «En  un  lugar  de 
la  Mancha,  de  cuyo  nombre  no  quiero  acor- 
darme», dirá  usted  que  esto  último  se  le  que- 
dó en  el  tintero,  pero  no  habrá  quien  lea  «en 
un  lugar  de  la  Mancha»  sin  que  se  acuerde 
de  lo  que  sigue. 

Pedro       Yo  no  lo  puse  con  tal  intención,  Teresa. 

Ter.  Pues,  ¿con  cual?;  hable  usted. 

Laura       Vamos,  hable. 

Tér.  Hable  usted. 

Laura       Haale  usted. 

PEDRO         (Aprieta  los  puños- y  mira  al  Cielo.) 

Ter.  ¡Ponerme  eso  en  mi  mejor  abanico  que  ten- 

dré que  romper  para  que  nadie  lo  vea! 
Pedro       ¡Por  Dios,  Teresa!... 

Ter.  Eso  es  una  ingratitud,  una  desconsidera- 
ción; lo  que  nunca  hubiéramos  esperado  de 
usted. 

Pedro  Teresita... 

Ter.  Déjeme  usted;  ingrato,  ingrato,  más  que  in- 
grato. (Vase  izquierda  casi  llorando.) 


ESCENA  XI 

PEDRO  y  LAURA 

Pedro       ¿Ve  usted  cómo  se  ha  puesto? 

Laura  Y  con  razón.  Tal  vez  la  intención  de  usted 
no  haya  sido  la  que  mi  prima  supone,  pero 
como  la  pobrecita  es  todo  corazón  y  se  enca- 
riña con  las  personas  que  le  son  simpáticas,, 
no  es  de  extrañar  su  disgusto. 

Pedro  Yo  le  juro  a  usted  que  no  es  lo  que  ella  su- 
pone; precisamente  iba  yo  a  escribir  todo  lo 
contrario,  pero  me  contuve. 

Laura  ¿Y  qué  es  lo  que  iba  usted  a  escribir?  Con- 
migo puede  usted  tener  confianza. 

Pedro  Tuve  en  la  punta  de  la  pluma:  «De  cuyo 
nombre  me  acordaré  siempre.» 

Laura       Pues  es  preciso  que  ponga  usted  eso. 

Pedro       Ahora  mismo;  así  que  llegue  a  su  casa. 
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Laura  Pero  no  es  suficiente  para  que  ella  quede 
tranquila. 

Pedro  ¿Le  voy  a  poner  todo  el  párrafo  del  Quijote? 
Laura       No,  pero  comprenda  que  lo  mismo  puede 

usted  acordarse  de  este  r  ueblo  por  bien  que 

por  mal;  la  deja  usted  en  la  misma  duda; 

debe  usted  poner  el  por  qué  se  acordará 

siempre. 

Pedro       (con  pasión.)  El  por  qué  me  acordare  siem- 
pre.. (Transición.)  no  debo  ponerlo. 
Laura       ¿Tan  delicado  es? 

Pedro  Es...  porque  este  pueblo,  en  las  presentes 
maniobras  ..  figura  ser  un  punto  estratégico. 
No  voy  a  poner  eso  en  el  abanico. 

Laura       Con  que...  ¿un  punto  estratégico? 

Pedro       Eso  fué  lo  que  se  me  quedó  aquí.  (En  la  pluma 

que  lleva  enganchada  en  el  bolsillo  izquierdo  de  la 
guerrera,  bien  visible,  y  en  la  que  deja  puesta  la 
mano.) 

Laura       ¿En  el  corazón?... 
Pedro       En  la  pluma. 
Laura       Ah,  creí... 

Pedro  Usted  cree  en  cosas  que  no  son...  y  sentiría 
que  hiciera  partícipe  de  sus  creencias  a  Te- 
resita. 

Laura  ¿Yo?  Dios  me  libre;  aunque  tuviera  la  segu- 
ridad de  que  se  amaban  ustedes;  allá  se  las 
compongan;  yo,  ni  una  palabra... 

Pedro       Bueno,  pero  conste... 

Laura       Ni  una  palabra,  hombre,  ni  una  palabra... 

(Vase  a  la  casa  por  la  galería.) 

Pedro  Pero... 

Laura       Le  digo  que  ni  una  palabra. 

Pedro       (Aparte )  Por  poco  la  entrego;  gracias  a  mi 

Serenidad.  (Vase  por  la  casa.) 


ESCENA  XII 

Por  la  izquierda,  MIGUEL;  que  se  dirige  a  la  casa  con  paso  algo 
acelerado;  TERESA,  detrás 

Ter.  Corra  usted,  hombre,  corra  usted,  que  no 

va  usted  a  llegar  a  tiempo. 

MlGUÉL        (Se  detiene  en  la  puerta  de  la  casa.)  ¿A  dónde? 

Ter.         Donde  le  estarán  esperando. 
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Miguel      ¿A  mí? 

Ter.  Vaya  usted,  vaya;  no  quiero  ser  la  causan- 

te de  que  falte  a  la  hora  convenida;  a  mí 
tampoco  me  gustaría  que  me  hicieran  es- 
perar. 

Miguel  Le  aseguro  que  a  mí  no  me  espera  nadie... 
Ter.  Ja,  ja;  si  sabremos  lo  que  son  ustedes... 

Miguel  -     Cuando  le  digo  a  usted  que  no... 
Ter.  Cuando  le  digo  a  usted  que  sí... 

Miguel  Pues  para  que  vea  el  error  en  que  está,  me 
quedo,  y  además  me  siento,  (lo  hace,  y  sin 

darse  cuenta,  juguetea  con  las  violetas  que  i^aura  dejó 
esparcidas  en  la  mesa.)    VamOS;  J  ahora,  ¿qué 

tiene  usted  que  decir? 

Ter.  Que  no  estropee  usted  esas  violetas. 

¡Miguel      No  las  estropeo;  las  acaricio. 

Ter.  Hace  usted  bien  en  acariciarlas,  porque  Lau- 

ra las  ha  c  jgido  para  ponérselas  a...  San  An- 
tonio; sin  embargo,  hoy  el  santo  se  quedará 
sin  ellas... 

Miguel    .  ¿Por  qué? 

Ter.  Porque  yo  le  he  dicho:  no  pongas  flores  en 

una  habitación  donde  se  duerme,  porque 
sus  perfumes  suelen  dar  dolor  de  cabeza... 
y  los  hay  que  hasta  envenenan... 

Miguel      Estas,  no;  tienen  muy  poca  fragancia.  . 

Ter.  Sin  embargo,  al  despertar  y  pretender  reu- 

nir ias  ideas,  ¿no  ha  notado  usted...  así, 
como  un  ligero  atontamiento? 

Miguel  ¿Qué  he  de  notar?  Ni  que  fuera  yo  una  da- 
misela; lo  que  siento  es  que  le  haya  usted 
aconsejado  eso  a  su  prima,  porque  yo  le  dije 
que  me  gustaban  mucho  estas  flores. 

Ter.  Y  como  Laura  sabe  que  a  usted  le  gustan, 

obsequia  con  ellas  al  santo. 

Miguel  Naturalmente. 

Ter.  Muy  natural;  como  si  porque  esta  casa  ame- 

nazase ruina,  apuntalaran  la  iglesia  del 
pueblo. 

Miguel      Es  usted  muy  suspicaz,  amiga  Teresa. 

Ter.  No  veo  la  suspicacia;  usted  le  dice  a  Laura 

que  le  gustan  las  violetas;  en  casa  las  hay, 
pues  es  tanto  como  decirle:  «regáleme  usted 
violetas».  ( 

Miguel      Y  aun  cuando  así  fuese,  ¿qué? 

Ter.  Nada,  nada;  comprendo  que  está  usted  pa- 
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sando  mal  rato;  usted  perdone,  y  hablare- 
mos de  otra  cosa. 
A  mí  me  da  lo  mismo. 
Que  no,  que  no;  que  no  quiero  hablarle  más 

de  Laura.  (Se  levanta.) 

Pero  si  yo... 

Haga  usted  el  favor  de  no  volver  a  nombrár- 
mela, se  lo  suplico. 
Está  bien;  no  la  volveré  a  nombrar. 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  y  PEDRO  de  la  casa 
(Con  un  papel.)  Mi  Capitán. 

¿Qué  ocurre? 

¿Hace  usted  el  favor  de  firmar  el  recibo  del 
pan?  Ciento  cincuenta  y  dos  raciones. 

Venga  (Toma  el  papel  y  pluma  que  le  da  Pedro,  se 
sienta  a  la  mesa  y  examina  el  recibo.) 

(Aparte  a  Teresa.)  Teresita;  le  he  pedido  el  aba- 
nico a  hü  mamá  y  he  completado  eso. 
¿Y  qué  ha  puesto  usted? 
«De  cuyo  nombre  me  acordaré  mientras 
viva.» 
¿Por  qué? 

Porque  me  ha  sido  muy  agradable  la  estan- 
cia en  él. 

¿Y  por  qué  no  lo  ha  puesto  usted? 
Bueno;  lo  pondré... 

Y  yo  le  devuelvo  mi  amistad.  (Le  da  la  mano 

y  vase  por  la  casa.  Al  pasar  por  delante  de  Miguel  le 
hace  un  mohín  de  burla.) 

Mondéjar. 
Capitán. 

(jovial.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Andamos  de  secre- 
titos? 

Nada,  que  se  ha  empeñado  en  que  le  escriba 
una  tontería  en  el  abanico. 
Milagro  será... 

No  hay  cuidado;  pues...  bueno  soy  yo... 


ESCENA  XIV 


DICHOS;  de  la  casa,  MONTSERRAT;  detrás,  IPARRAGUIRRE  con 
platos  y  ZOILA  con  cubiertos;  por  la  galería  baja    R08ENDA;  tien- 
de mantel  sobre  la  mesa  y  vase 

Mons.        Señores;  ya  que  hace  un  día  tan  hermoso, 

vamos  a  comer  aquí...  ¿Qué  les  parece? 
Miguel      Muy  buena  idea. 

KoS.  A  Ver,  estas  violetas.  (Miguel  las  recoge.) 

Mons.        (a  Pedro.)  Usted  come  con  nosotros;  ya  he 

mandado  recado  de  que  no  le  esperen. 
Pedro       Muchas  gracias,  señora, 

IPAR .  (Dispone  los  platos  en  la  mesa.)  ¿Cubiertos  CUán- 

tos  pongo? 

MoNS.  CinCO.  (Vase  izquierda.  Rosenda  y  Zoila  se  mar- 

charon.) 

IpaR.  (Al  marcharse  por  la  casa  deriva  hacia  donde  está 

Miguel,    y  sin   pararse,   dice:)   Quintín  está  de 

rabia. 

Miguel      ¿Qué  dices? 

Ipar.      '  (se  para  sin  volverse.)  Quintín  está  de  rabia. 

(Sigue  andando.) 

Miguel      A  ver;  explícate. 

IPAR.  (Viene  a  la  izquierda,  donde  está  Miguel.)  Quintín 

ha  dicho  señora  que  debe  sacar  de  casa. 
Miguel      ¿A  quién? 
Ipar  .         A  usté. 
Miguel      ¿A  mi?  ¿Por  qué? 

Ipar.  Porque  por  pueblo  se  corren  que  enamori- 
sión  hases  con  señorita,  y  señorita  enamori- 
sión  hase  con  usté. 

Miguel  ¿Laura? 

Ipar  .  Ésa. 

Miguel      ¿Pero  quién  lo  ha  inventado? 

Ipar,  De8Ír  no  sé.  (Vase  a  la  casa  y  vuelve  con  dos  con- 

chas de  aceitunas,  que  deja  en  la  mesa.) 

Pedro  Pues  sí  que  lo  han  puesto  a  usted  en  un 
compromiso. 

Miguel  En  una  situación  violenta  con  esta  fami- 
lia... 

Pedro       ¿Y  qué  piensa  usted  hacer? 
Miguel      No  lo  sé. 
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ESCENA  XV 

DICHOS;  de  la  casa,  LAURA  y  TERESA.  Después,  por  izquierda, 
primer  término,  DON  CAYETANO  y  MONTSERRAT 

Ter.         ¡Hola,  hola!  ¡Comida  campestre!  Pero,  ¿qué 

es  esto?  (Mirando  la  mesa.)  ¿Cinco  Cubiertos 
nada  más?  (A  Iparraguirre.) 

Ipar  .        Sinco  me  ha  dicho  señora. 
Laura       Ha  entendido  usted  mal;  le  ha  dicho  a  usted 
seis. 

Ipar.        Sinco  ha  dicho. 

Miguel      Pon  otro  cubierto  y  no  repliques. 

Laura       Si  sabré  yo  que  le  ha  dicho  seis. 

Il»AR.  (Aparte  y  enérgico.)  SinCO  ha  dicho.  (Laura  habla 

con  Miguel  y  Teresa  con  Pedro,  cerca  de  la  mesa.) 

Cay.  Hola,  amigos. 

Pedro       Felices,  don  Cayetano. 

Mons.  (Aparte  a  Cayetano.)  Oye;  después  de  lo  que  me 
ha  dicho  Quintín,  ya  no  me  cabe  duda. 

Cay.  Yo  no  quiero  saber  nada;  nada  absoluta- 
mente. 

Ter.  ¿Le  gustan  las  aceitunas? 

Pedro       (Toma  una.)  Ya  lo  creo. 

Laura  Vaya  usted  haciendo  boca,  (lo  mismo  a  Miguel.) 
Miguel      Muchas  gracias. 

(iparraguirre  está  detrás  de  la  mesa;  toma  una  aceitu* 
na  con  disimulo,  se  la  come  de  espalda  al  público, 
sopla  el  hueso  y  se  vuelve  de  frente.) 

Mons.        ¿Qué  me  dices  de  este  cuadro? 

Cay.  ¡Quieta!  Nuestra  misión  es  hacernos  ios  des- 

atendidos; para  que  la  mariposa  se  pose 
sobre  la  flor...  mucha  quietud,  mucho  silen- 
cio. Nosotros  no  sabemos  nada.  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  primer  acto.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

ZOILA,  arregla  el  aparador;  ROSENDa,  viene  del  foro,  con  cesta; 
pasa  a  la  izquierda  y  deja  la  cesta  en  el  suelo.  Después,  IPARRA- 
GUIRRE.  de  la  derecha,  con  bandeja,  servilleta,  azucarero  y  taza  de 
café  con  leche 


Ros.  Ya  está  la  tropa  preparándose  para  largarse. 

Zoila  ¿Qué  hacen  ahora? 

Ros.  Tomando  el  rancho,  en  la  plaza;  buenas 
ganas  se  me  han  pasao  de  probarlo. 

Zoila  Haberle  pedido  a  un  soldao. 

Ros  Quita  de  ahí;  si  no  he  visto  gente  más  seria; 
parece  que  les  deben  y  no  les  pagan. 

Ipar.  ¡Señorito  no  quiere  tomar. 

Zoila  ¿Por  qué? 

Ipar.  No  ha  dicho. 

Ros  Guárdaselo  para  después. 

Ipar.  Cuando  señorito  dise  no,  ya  no  dise  sí. 

Zoila  Pues  tómatelo  tú. 

Ipar.  Tirarlo  tienen;  ¿qué  harás  pues?  (se  lo  toma 

de  pie,  poniendo  el  servicio  en  la  mesa.) 

Ros.  Algo  le  pasa  a  tu  señorito. 

Zoila        Las  tres  serían  cuando  me  levanté  a  hacerle 

una  taza  de  tila  a  la  señorita,  y  el  capitán 

aún  tenía  la  vela  encendida. 
Ipar.        Leyendo  estaría. 
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Ros.  Y  cuando  me  levanté  para  encender  la  lum- 

bre, aún  tenía  luz  en  el  cuarto. 

Ipar  .        Temprano  despertaría. 

Zoila  Lo  que  ha  hecho  es  no  dormir  en  toda  la 
noche,  como  la  pobre  señorita. 

Ros.  Y  de  esto  tiene  la  culpa  tu  capitán,  que 

nos  ha  revuelto  la  casa. 

Ipar  .        Capitán  no  revuelve;  ustedes  revuelven. 

Zoila  ¿Pues  quién  sino  él  tiene  la  culpa  de  que 
la  señorita  esté  disgustada  y  nerviosa? 

Ros,  A  ver  si  esto  la  cuesta  una  enfermedad. 

Zoila         Vaya  con  el  capitancito... 

Ipar,  Demasiado  hablas;  culpa  tiene  Quintín  que 
está  tonto  de  cabeza  y  ayer  en  Casino  hiso 
cuestión  con  mi  amo:  sin  rasón  y  que  no 
tiene  Quintín 

Ros.  Porque  supo  que  tu  amo  hace  el  amor  a  la 

señorita. 

Ipar.         Mentira;  mi  amo  no  hase. 

Zoila  Pero  se  lo  da  a  entender  y  la  consiente,  que 
es  casi  peor. 

Ipar.         ¡Embust?  ras,  más  que  embusteras! 

Ros  Y  con  el  escándalo  del  Casino  todo  «1  pue- 

blo se  ha  enterao,  y  a  ver  qué  va  ganando 
con  eso  la  señorita. 

Zoila  Se  les  eetá  bien  empleao  a  los  señores  por 
no  haber  enviao  al  capitán  a  la  posada. 

Ipar.  Eso  es  cuenta  de  señores  y  ustedes  no  tienen 
que  meter. 

Ros.  Nos  da  la  gana. 

Ipar.  Grasias  que  hago  respeto  a  capitán,  que  si 
no... 

Zoila        ¿Qué  harías,  vamos  a  ver? 

ROS.  ¿Qué  ibas  a  hacer?  (Acercándose.  Bronca.) 

ESCENA  II 

DICHOS  y  CAYETANO  por  primera  izquierda 

Cay.         ¿Otra  vez  de  polémica? 

ZoiLA  Es4e.  (Vase  por  segunda  izquierda.) 

Ros.  Este,  que  no  nos  deja  en  paz.  (ídem.) 

Cay.  ¡Pero,  hombre,  Iparraguirre,  que  siempre  ha 

de  tener  usted  algo  que  decir  a  las  mu- 

Chachasl  (Vase  primera  izquierda.) 
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Ipar.         Yo  no  digo,  ellos  disen;  rabiosas  están  por- 
que no  digo.  A  mí  culpas  echan  siempre. 

(Vase  derecha.) 


ESCENA  III 

TERESA  por  foro;  viene  a  buscar  a  LAURA  que  saldrá  por  segunda 
izquierda 


Ter.  ¡Laura! 

Laura       ¿Has  visto  a  Quintín? 

Ter.  Sí;  hice  lo  que  me  encargaste. 

Laura       ¿Qué  te  ha  dicho? 

Tüír.  Acabé  por  convencerle  y  ahí  le  tienes  en 

la  puerta  de  la  calle.  Voy  a  decirle  que  pase. 

(Medio  mutis.) 

Laura  Espera.  No  he  dormido  en  toda  la  noche 
pensando  en  si  el  paso  que  voy  a  dar  es 
digno  de  mí. 

Ter.  ¿Pues  no  lo  ha  de  ser?  Cuando  amarnos  a  los 

que  sabemos  o  comprendemos  que  nos 
aman,  y  unos  por  un  motivo  y  otros  por 
otro,  se  obstinan  en  callarlo,  nada  más  na- 
tural que  lo  que  estamos  haciendo,  tú  con 
el  capitán  y  yo  con  Perico,  puesto  que  a 
nosotras  nos  está  vedado  tomar  la  iniciativa. 
Creo  que  es  preferible  nuestro  proceder  a 
dejarlos  marchar  y  luego  casarnos  con  el 
primero  que  nos  solicite. 

Laura       Es  que  el  pobre  Quintín  me  da  lástima. 

Ter.  No  sé  por  qué;  todos  tenemos  nuestra  mi- 

sión en  e-te  mundo,  y  si  él  es  un  tontaina, 
que  cumpla  con  la  suya,  que  es  la  de  hacer 
tonterías ..  ¡Quintín!  Pasa...  Anda... 

Quintín     (ed  el  zaguán.)  Me  da  reparo... 

Ter.  No  tengas  cuidado. 

Quintín     Me  da  reparo... 

Ter.  No  quiere  entrar. 

Laura  ¿Por  qué,  si  en  esta  casa  te  queremos  como 
si  fueras  de  la  familia? 

Quintín  Ya  lo  sé.  (Entra.)  Hemos  jugado  de  peque- 
ños. 

Laura       Por  eso  te  perdonamos  lo  que  hiciste  en  el 

casino. 
Quintín     Gracias,  Laura. 
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Laura        Pero  ahora  es  preciso  que  tú  correspondas 

haciendo  lo  que  debes  hacer. 
Quintín     No  sé  lo  que  debo  hacer,  pero  tú  me  lo 

dirás. 

Laura  Tu  conducta  de  ayer  ha  disgustado  a  todo  el 
pueblo;  aquí  se  ha  recibido  a  los  militares 
como  se  merecen,  y  tú,  tú  has  sido  la  única 
nota  discordante,  ¿lo  oyes?  discordante. 

Quintín  La  culpa  la  tuvisteis  tú  y  Teresa,  que  me 
achuchasteis. 

Ter.  Porque  nunca  nos  pudimos  figurar  que  te 

atrevieras  a  tanto. 
Laura        Has  puesto  al  pueblo  en  ridículo  y  es  preci- 
se que  des  una  satisfacción  al  capitán. 
Quintín     ¿Tú  crees  que  debo  hacer  eso? 
Laura        Así  quedas  como  un  caballero  y  dejas  el 

buen  nombre  del  pueblo  en  su  punto. 
Quintín     Me  da  reparo...  pero  si  tú  me  lo  mandas... 
Lauka       Tú  debes  decirle  al  capitán:  que  sientes  lo 

ocurrido,  que  lo  hiciste  en  un  momento  de 

ofuscación,  porque... 
Ter.  Porque  oiste  decir  que  él  quiérela  Laura  y 

que  Laura  le  quiere  a  él  y...  hasta  que  se 

van  a  casar. 
Quintín     Pero,  ¿es  verdad  que  os  casáis? 
Laura        ¿Quién  piensa  en  eso? 
Quintín     Me  va  a  costar  trabajo  decírselo... 
Laura        Porque  no  nos  quieres  como  te  queremos  a 

ti  en  esta  casa. 
Quintín     No  me  digas  eso,  Laura. 
Laura       Pero  en  fin,  si  es  que  no  te  atreves,  no  se  lo 

digas. 

Ter.  ¿Pues  se  no  ha  de  atrever?  Verás  cómo  se  lo 

dice  y  con  valentía. 
Quintín     (Resuelto.)  ¡Se  lo  digo!  ¡Sí,  señor,  se  lo  digo! 
Laura        ¡Muy  bien! 
Quintín     ¿Dónde  está  el  capitán? 
Laura       Espera;  no  lo  vayamos  a  echar  a  perder,  (a 

Iparraguirre  que  sale  de  la  derecha  con  jarro  de  agua.) 

Oiga  usted,  ¿qué  hace  el  capitán? 

IPAR.  Vistiendo  está.  (Vase  segunda  izquierda.) 

Laura  ¿Ves?  Hay  que  esperar  una  ocasión  opor- 
tuna; tú  te  vas  a  la  calle  y  cuando  yo  com- 
prenda que  es  ocasión,  te  enviaré  recado 
con  Teresa. 

Quintín     Pues  hasta  luego. 
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Ter.  Y  a  ver  los  hombres  con  coraje. 

Quintín  Ya  me  conocéis,  (vase  foro.) 

ImURA  ¡Qué  bueno  es!...  (Vanse  segunda  izquierda.) 

Ter.  Se  hace  de  él  lo  que  se  quiere. 


ESCENA  IV 

CAYETANO  por  la  primera  izquierda.  IPARRAGUIRRE,  con  jarro 
de  agua  por  la  segunda  izquierda.   MONTSERRAT  por  primera  iz- 
quierda 
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Iparraguirre.  (Llamando  en  la  derecha.) 

Señor. 

Diga  usted  a  su  capitán  que  necesito  hablar 
con  éi. 

Ahora  diré.  (Vase  derecha.) 

No  le  vayas  a  decir  nada  de  lo  que  ocurrió 
ayer  en  el  Casino. 

Quita,  mujer;  nosotros  no  sabemos  nada; 
voy  a  hacerle  entrega  de  mis  trabajos  lite. 

rarios.  (Vase  primera  Izquierda  ) 

Por  eso;  porque  a  lo  mejor  se  te  va  el  santo 

al  cielo.  (Vase  primera  izquierda.) 

Dise  que  te  nesesita  hablar  con  usté. 
¿Sabes  si  ha  salido  la  señorita  de  su  cuarto? 
Se  ha  salido. 

(siéntase  a  la  mesa  preocupado;  echa  unos  terrones  eu 
la  taza  que  dejó  Iparraguirre;  instintivamente  revuelva 
con  la  cucharilla,  y,  durante  el  diálogo,  toma  la  taza 
para  beber,  siu  llegar  a  hacerlo.)  Deseo  y  temo  a 

la  vez,  el  momento  de  la  despedida.  ¿Pero 
cómo  me  las  he  arreglado  para  que,  sin  de- 
cirle a  nadie  que  estoy  enamorado  de  Laura, 
se  haya  enterado  ella  y  sus  padres  y  todo  el 
pueblo?  Yo  debiera  dar  una  explicación  a 
estos  buenos  señores,  no  vayan  a  pensar  que 
hice  el  amor  a  su  hija  y  que  la  he  ofrecido 
casarme...  ¡Casarme! 

(Por  primera  izquierda.   Irae  unos  papeles.)  Aquí 

están  los  papeles. 

(Sorprendido.)  ¿t£h? 

Capitán:  necesito  hablar  con  usted  de  un 

asunto  importante. 

¿Un  asunto  importante?  (Escamado.) 
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Cay.  Amigo  mío:  le  veo  a  usted  preocupado  y 

nervioso. 

Miguel  En  efecto:  no  he  podido  conciliar  el  sneño 
en  toda  la  noche... 

Cap.  Si  es  por  lo  de  Quintín  ayer  tarde,  tranqui- 

lícese usted;  acabe  de  tomar  su  desayuno  y 
haga  lo  que  nosotros,  que  no  le  hemos  dado 
importancia. 

Miguel      Comprenderá  usted  que  yo... 

Cay.  Nada,  nada;  no  hay  que  hacer  caso,  tanto  sr 

es  verdad  como  si  no  lo  es... 

Miguel      Bien,  pero... 

Coy.  No  hablemos  de  eso,  hágame  usted  el  favor, 

que  yo  necesito  hablarle  de  otra  cosa.  Tome 
su  desayuno. 

Miguel      (Aparte.)  ¿Por  qué  no  me  iría  a  la  posada? 

(Toma  la  taza,  va  a  beber;  cree  haberse  ya  bebido  el 
contenido  y  se  limpia  con  la  servilleta;  continúa  pre- 
ocupado y  casi  sin  atender  a  Cayetano.) 

Cay.  Además  de  la  memoria  que  usted  conoce, 

yo  quisiera  que  presentase  a  la  Junta  del 
centenario,  otro  trabajo  mío. 

Miguel      (Aparte.)  Dirán  que  soy  uno  de  tantos... 

Cay.  «Reformas  en  el  idioma  castellano»;  porque 

ya  habrá  usted  observado  que  nuestro  idio- 
ma es  bastante  defectuoso,  y  si  no,  vea  us 
ted:  la  sílaba  re  indica  repetición  como  re- 
coser, coser  por  segunda  vez,  y,  sin  embargo,, 
el  que  come  repollo  ni  come  pollo  por  se- 
gunda vez,  ni  lo  prueba  siquiera.  ¿No-  es 
así? 

Miguel      No  le  digo  que  no... 

Cay.  ¿Y  por  qué  llamar  «cavidad  torácica»  a  esta 
parte  del  cuerpo  donde  no  hay  toro  alguno? 
¿No  encuentra  usted  más  racional  dejar  ese 
nombre  para  el  chiquero  de  la  plaza  de  to- 
ros y  llamar  chiquero  a  la  Inclusa  que  es 
donde  están  los  chicos?  ¿Qué  le  parece? 

Miguel      Admirable,  don  Cayetano. 

Cay.  Pues  voy  a  hacer  unas  pequeñas  correccio- 

nes y  luego  Se  lo  entregaré.  (Vase  primera  iz- 
quierda.) 
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ESCENA  V 

MIGUEL,  IPARRAGUIRRE  por  la  derecha 

Miguel      (Aparte.)  Marcharme  sin  despedirme  sería 

una  desatención  imperdonable. 
Ipar.  Señorito. 
Miguel      (Aparte.)  No  se  qué  hacer. 
Ipar.         Señorito.  ¿Sierro  maleta?  r 

RilGUEL  Sí. 

ÍP  R.  (Girando  y  marchando.)  Señorita  disgustada. 

Miguel      ¿Qué  dices? 
Ipar.         Señorita  disgustada. 
Miguel      ¿Quién,  Laura? 
Ipar.         Esa.  Señores  también  disgusjbo. 
Miguel      Está  bien,  (indica  que  se  retire.)  Iparraguirre. 
Ipar.         Señorito.  . 
Miguel      ¿Con  cuál  de  las  dos  muchachas  tienes  más 
confianza? 

Ipar.         Con  la  Zoila,  nada;  con  la  Rosenda,  menos. 
Miguel      A  cualquiera  de  las  doa,  encargas  que  diga 
a  la  señorita  que  deseo  hablar  con  ella. 

IPAR.  A  desir  VOy.  (Da  el  recado  por  el  ventanillo  y  vase 

derecha.)  Zoila;  deja  plancha  y  di  señorita 
que  capitán  quiere  hablar  con  ella. 


ESCENA  VI 

MIGUEL  por  segunda  izquierda,  TERESA  que  pasa  hacia  el  foro 
Ter  AdÍÓ8,  Capitán.  (Medio  mutis.) 

Miguel      Teresa,  permítame  un  momento. 
Tek  Usted  dirá 

Miguel      He  pasado  una  noche  muy  intranquilo. 

Ter.  ¿No  se  lo  dije  a  usted?  Si  no  se  pueden  te- 

ner flores  en  la  habitación dondese  duerme... 

Miguel  No  es  eso,  Teresa,  es  por  lo  ocurrido  ayer 
tarde. 

Ter.  Pues  si  es  por  eso,  sepa  usted  que  Quintín 

comprende  que  procedió  mal,  y  está  decidi- 
do a  dar  a  usted  satisfacción  completa;  Lau- 
ra se  lo  quiso  quitar  de  la  cabeza,  pero  él, 
erre  que  erre,  que  ha  de  darle  a  usted  una 
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satisfacción;  conque  tranquilícese  y  quede 

COn  Dios.  (Medio  mutis.) 

Miguel  Pero...  oiga  usted,  amiga  Teresa;  hablemos 
claro:  ¿de  dónde  ha  salido  que  yo  estoy  ena- 
morado de  Laura,  si...  si  no  es  cierto. 

Ter.  ¿Yo  qué  sé?  Tal  vez  usted  se  lo  habrá  con- 

fiado a  alguien. 

Miguel  A  nadie;  es  decir...  únicamente  al  teniente 
Mondéjar,  pero  ese  es  incapaz  de  hacerme 
traición. 

Ter.  ¡Ah!  ¿Vé  usted  cómo  me  lo  acaba  de  confe- 

sar a  pesar  suyo?  ¿Y  quién  le  dice  que  ha- 
blando con  ella  no  le  ha  sucedido  lo  mismo? 
Tal  vez  alguna  frase  galante...  alguna  insi 
nuación,  sin  usted  darse  cuenta... 

Miguel      No,  tengo  la  seguridad. 

Ter.  No  puede  usted  tenerla  cuando  con  tanta 

facilidad  me  lo  acaba  de  decir  a  mí. 

Miguel  lía...  me  hace  usted  dudar...  ¿Acaso  Laura 
le  ha  dicho  a  usted  algo? 

Ter.  Mire  usted,  amigo  mío;  yo  soy  incapaz  de 

descubrir  un  secreto,  y  el  que  mi  prima  me 
ha  confiado  es  de  índole  tan  delicada  que. . 
no  está  bien  que  se  lo  diga  a  usted  y  menos 
pudiendo  usted  preguntárselo  a  ella. .  ¡Ah! 
Aquí  está.  Laura,  el  capitán  necesita  hablar- 
te. Hasta  luego.  (Vase  por  foro.) 


ESCENA  VII 


MIGUEL,  LAURA  por  segunda  izquierda 


Miguel 
Laura 


Miguel 


Laura 


Laura,  perdone  si  la  he  molestado,  pero  yo 
debo  a  usted  una  explicación. 
Ninguna;  demasiado  sé  que  lo  ocurrido  ayer 
tarde  es  todo  debido  a  la  insensatez  de  ese 
pobre  muchacho  y  no  a  imprudencia  alguna 
de  usted.  Puede  usted  marchar  tranquilo. 
Gracias,  Laura;  tranquilo  partiré  puesto  que 
usted  es  la  primera  en  comprender  que  yo 
he  sido  completamente  ajeno  a  cuanto  ha 
motivado  su  disgusto.  Adiós,  Laura;  guarda- 
ré de  usted  un  gratísimo  recuerdo.  (Le  da  la 

mano  ) 

Adiós,  García. 
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ESCENA  VIII 


DICHOS,  por  foro  QUINTIN 

Quintín  ¿Se  puede?  (Entra.)  No  te  vayas,  Laura;  tam- 
bién a  ti  quiero  pedirte  que  me  dispenses. 

Miguel  A  Laura,  bien;  pero  a  mí  nada  tiene  usted 
que  decirme;  sé  y  agradezco  a  lo  que  viene, 
y  desde  luego,  le  felicito  por  ese  rasgo  de 
honradez. 

Quintín  Es  que  yo  estoy  en  pena  de  haberme  deja- 
do llevar  de  mi  ofuscación  y  de  haber  sido 
en  el  pueblo  la  nota  descordante. 

Miguel      Eso  ya  está  olvidado. 

Quintín  Porque  es  usté  una  buena  persona;  pero  yo 
debí  tener  presente  que  si  usté  se  ha  ena- 
morado de  Laura,  en  su  derecho  está,  y  si 
Laura  se  ha  enamorado  de  usté,  en  su  de- 
recho está  también...  Y  si  los  dos... 

Miguel      Bueno,  bueno...  (violento.) 

(Las  palabras  de  Quintín  producen  una  situación  vio- 
lenta entre  Miguel  y  Laura;  efectiva  en  el  primero; 
fingida  en  la  segunda.) 

Laura  jQuintín!... 

Quintín  Por  eso  no  hay  que  ponerse  coloraos;  ¿que 
se  quieren  ustedes?,  bueno;  ¿que  se  casan 
ustedes  según  se  dice?  Que  Dios  lo  habrá 
dispuesto  así;  que  sean  felices  y  nada  más... 

Miguel      (impaciente.)  Bueno,  hombre,  bueno;  haga  us 
ted  el  favor... 

Quintín  Tiene  usted  razón,  sí;  ya  me  voy...  ya  me 
voy...  (En  la  puerta  del  foro.)  Perdonen  si  les 

interrumpí  e  Üdilio.  (Vase.  Sus  liltimas  frases  han 
sido  dichas  con  amargura  y  resignación.) 


ESCENA  IX 

LAURA  y  MIGUEL 

Laura        Perdónelo  usted;  no  sabe  lo  que  se  dice. 
Miguel      Sí  que  lo  sabe.  Dice  lo  que  ha  oído;  lo  que 
todos  recordarán  a  usted  constantemente,  y 


Laura 


Miguel 


Laura 

Miguel 
Cay. 

Laura 
Miguel 


si  eeo  ha  de  servirle  de  mortificación,  díga- 
melo; yo  soy  un  "caballero  y  sabría  cumplir 
como  tal. 

Adivino  lo  que  usted  quiere  decir,  pero  yo,, 
en  ese  caso,  no  aceptaría  semejante  resolu- 
ción por  ser  hija  de  las  circunstancias  sola- 
mente. Sería  demasiado  sacrificio  para  us- 
ted. 

No,  Laura;  ni  sacrificio  ni  obligada  resolu- 
ción, se  lo  juro;  y  bendigo  este  momento 
que  yo  deseaba  y  temía  como  se  desea  y 
teme  el  instante  que  ha  de  hacernos  felices 
o  desgraciados  para  toda  la  vida:  yo  la  amo 
a  usted  con  Un  amor  leal,  infinito,  como  se 
merece,  y  mi  más  ardiente  deseo  es  hacerle 
mi  esposa.  ¿Puedo  esperar  que  usted  me 
ame  también? 

Yo...  ¿para  qué  voy  a  contestarle  si...  si  ya 
lo  sabe? 

(Estrechándole  la  mano.)  Gracias,  Laura. 

(Por  la  izquierda.)  Aquí  traigo...  (Ve  el  amartela- 
miento de  la  pareja  y  se  vuelve  por  donde  vino.) 
(Aparte  a  Miguel  )  ¡Papá! 

Mejor;  voy  a  hablar  con  él.  (vase  primera  iz. 

quierda  Se  oye  el  toque  de  llamada.) 


ESCENA  X 

LAURA,  TERESA,  por  foro.  IPARRAGUIRRE  sale  de  la  derecha  con 
maleta  y  mochila  en  la  mano;  cierra  la  maleta  y  pasa  las  correas 

Ter.  [Ya  se  van!... 

Laura        (con  alegría.)  ¡Teresa! 
Ter.  ¿Qué? 

LAURA  (Le  habla  al  oido.) 

Ter.  ¿Sí? 

LAURA  Sí.  (Se  abrazan  efusivamente  y  vanse  por  segunda  iz- 

quierda.) 

Ipar.         (Aparte.)  Contentas  están...  Capitán  se  ha 
caído  pues... 
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ESCENA  XI 

IPARRAGUIRRE,  PEDRO,  en  traje  de  marcha,  lo  mismo  que  MI- 
GUEL, viene  por  foro 


Pedro 
Ipar. 

Miguel 
Ipar. 
Miguel 
Ipar. 

Miguel 
Pedro 
Miguel 
Pedro 


Miguel 
Pedro 


Miguel 
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Miguel 

Pedro 

Miguel 


Pedro 
Miguel 

Pedro 


Avisa  al  Capitán.  (Cariacontecido.) 

(En  la  primera  izquierda.)  Capitán:  teniente  Pe- 
rico. 

¿Qué  es  eso  de  «Perico»? 
Perico  todos  disen... 
Se  dice  «Mon dejar.» 

(Aparte  y  marchándose  por  la  derecha,)  Perico  todos 

disen. 
¿Qué  hay? 

Se  ha  pasado  revista  sin  novedad. 
Está  bien. 

(Turbado  y  emocionado.)  Mi  Capitán...  el  interés 

que  usted  se  torca  por  mí  y  el  aprecio  con- 
que me  distingue...  me  obligan  a  pedirle 
que  me  perdone  si...  desoyendo,  mejor  di- 
cho, olvidando  sus  consejos...  me  dejé  arras- 
trar por  los  impulsos  de  un  afecto  que... 
Adelante. 

Ayer,  al  atardecer,  sentados  ella  y  yo  a  la 
puerta  de  su  casa,  hablando  de...  de  una 
tontería  que  le  puse  en  el  abanico.  El  silen- 
cio y  tranquilidad  apacible  de  este  lugar,  la 
poesía  del  ambiente...  las  doradas  tintas  del 
crepúsculo  reflejándose  en  sus  ojos... 
Que  son  muy  hermosos... 
(Con  entusiasmo.  )  Muchísimo.  Yo  no  sé  cómo 
fué,  pero  algo  tierno  debí  decirla,  porque 
nuestras  manos  se  estrecharon  con  cariño  y 
de  sus  labios  escuché  frases  que  me  llenaron 
de  felicidad. 
Bien,  muy  bien. 

Y  hoy...  acabo  de  hablar  con  sus  padres- 
Es  usted  muy  dueño  de  sus  actos  y  nada 
tengo  que  perdonarle  si  no  siguió  mi  conse- 
jo. Yo...  tampoco  lo  he  seguido. 
¿Qué  me  cuenta  ueted? 
No  sé  cómo  me  las  he  compuesto  que  me 
caso  con  Laura. 
¿Usted? 
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ESCENA  ULTIMA 


TODOS,  QUINTÍN  por  foro 


Cay.  (con  papeles.)  Don  Miguel:  «Las  reformas  del 

castellano  y  «Cervantes  métrico  decimal.» 
Miguel      (a  iparraguirre.)  Toma,  guárdalo. 
Ipar.         En  mochila  meto.  (La  abre.) 

CAY  Que  no  Se  arruguen.  (Colocan  la  mochila  sobre  la 

mesa.) 

Ipar.         Entre  calzoncillos  pondré;  limpios  están. 

(Saca  de  la  mochila  algo  de  ropa  blanca,  un  paquete 
envuelto  en  papel  y  dos  retratos  ) 

Cay.  ¿Qué  es  esto? 

Ipar.         Retratos  de  muchachas. 

Cay.  A  ver  a  ver.  (Lee  las  dedicatorias.)  «No-meol- 

VÍdeS.-Rosenda.»  (Mira  a  Rosenda,  que  baja  la 

vista,  avergonzada.)  «  A-cuerda-tede  mí.-Zoila. » 

(Lo  mismo  a  Zoila)  ¿Y  esto? 

Ipar.         Merienda  de  muchachas  para  camino. 

Cay.  ¡Huía,  holal  ¡Merienda  de  muchachas  tene- 

mos! ¡So  gatera!... 

Ipar.  Yo  no  he  pedido;  así  son  mujeres;  cuando 
tú  no  dises,  ellas  disen;  cuando  tú  no  pides, 
ellas  dan.  ¿Qué  harás  pues? 

Quintín  (ai  capitán.)  ¿No  me  guarda  usted  mala  vo- 
luntad? 

Miguel      Al  contrario:  le  estoy  agradecidísimo  (Le 

abraza.)  Adiós,  señores. 
Pedro  Teresita... 
Ter.  Adiós. 
Laura       Adiós,  Miguel. 

Miguel      Hasta  muy  pronto,  (vanse  por  foro  todos  menos 

Laura  y  Teresa,  que  corren  a  la  ventana.) 

Ros.         (a  iparraguirre.)  A  ver  si  escribes. 
Zoila        Cá;  la  del  humo. 

Ipar.         Ya  mandaré  postales;  una  para  cada  dos. 

(Vase.) 

TeR.  Apártate.  (Laura  se  aparta  de  la  ventana.)  Adiós, 

Perico.  (Da  la  mano  a  Pedro  que  está  fuera  y  sigue 
un  cuchicheo  corto  que  el  público  no  oye.) 

Mons.        (a  Cayetano.)  Déjalos,  se  están  despidiendo. 
 Muy  bien...  (a  Laura.)  Anda  tú. 

LAURA  (Se  pone  en  la  ventana.)  AdiÓS,  Miguel.  (Le  da  la 
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mano  a  Miguel  que  está  fuera;  cuchicheo  muy  corto.)1 

Bueno. 

Ter.  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Laura  Que  en  cuanto  se  abran  las  velaciones  ven- 
drá a  casarse.  ¿Y  a  ti? 

Ter.  Que  para  poderse  casar  de  teniente  pedirá 

el  pase  a  la  Guardia  Civil. 

LAURA  ¡Con  tricornio!  (Como  dieiendo  ¡Qué  lástima!) 

Ter.  ¿Y  qué?  Perico  está  guapo  hasta  con  som- 

brero de  teja. 

LAURA  ¡Teresa!  (Saltando  de  alegría.) 

Ter.  ¡Laura!  (se  besan  con  efusión.) 

MoNS.      i   (Oyen  los  besos  y  se  vuelven  escamados.)  ¿Eh?  (Ven 
CAY.         )    que  son  ellas  y  se  tranquilizan.)  ¡Ah! 
(Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DE  PABLO  PARELLADA 


Los  asistentes,  juguete  en  un  acto. 

La  cantina,  saínete  en  un  acto. 

Las  olivas,  cuento  en  un  acto. 

El  Regimiento  de  Lupión,  comedia  en  cuatro  actos. 

El  filósofo  de  Cuenca,  comedia  en  tres  actos. 

El  figón,  juguete  en  un  acto. 

Los  motes  ó  el  gran  sastre  de  Alcalá,  sainete  en  un  acto,  en 
colaboración  con  D.  Juan  Coiom. 

La  güelta  é  Quirico,  juguete  en  un  acto. 

El  teléfono,  juguete  en  un  acto. 

El  himno  de  Riego,  episodio  histórico  en  dos  actos 

La  vocación,  comedia  en  dos  actos. 

De  Madril  á  Alcalá,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros 

Tenorio  modernista,  remembrucia  enoemática  y  jocunda 
en  una  película  y  tres  lapsos. 

Lance  inevitable,  juguete  cómico  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

Caricaturas,  pasatiempo  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 
El  Maño,  zarzuela  en  un  acto  en  colaboración  con  don 

Gonzalo  Cantó,  música  del  maestro  Barrera. 
El  celoso  extremeño,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros, 

en  colaboración  con  D.  Gonzalo  Cantó,  música  del 

maestro  Barrera. 
De  pesca,  diálogo  en  prosa. 

JEl  Gay  Saber,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  co- 
laboración con  D.  Alberto  Casañal. 

Los  divorciados,  opereta  en  tres  actos,  arreglada  del 
alemán. 


Mujeres  vienesas,  opereta  en  tres  actos,  arreglada  del 
alemán. 

lenorio  musical,  humorada  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 
Repaso  de  examen,  entremés. 

Recepción  académica,  monólogo,  en  colaboración  con 
D.  Alberto  Casañal. 

Cambio  de  tren,  monólogo,  en  colaboración  con  D.  Al- 
berto Casañal. 

A  la  orillica  del  Ebro,  traducción  y  arreglo  del  juguete 
en  un  acto  «El  A  vi»  de  Apeles  Mestres. 

Los  macarrones,  juguete,  género  gran  guignol,  en  un 
acto. 

11  cavaliere  di  Narunkestunkesberg,  ópera  humorística  en 

un  prólogo  y  tres  cuadros. 
La  justicia  de  Almudévar,  sainete  en  un  acto  y  en  prosa. 

en  colaboración  con  D.  Alberto  Casañal. 
El  gran  filón,  monólogo  en  prosa. 
En  un  lugar  de  la  Mancha,  comedia  en  tres  actos. 


i 


Precio:  DOS  pesetas 


